SEGUNDA 
SECCION 


¡IN_tas nverigunciones reciente 
era saber clentífico, ha 

«quedado ya establecido —3 
parecer, 


al 
te la distinción 
¡dos orbes, el de la naturaleza y 
el del espíritu, cada uno con sus 
peculiaridades bien definidas y es- 
'pecial régimen de conocimiento. So- 
bro esa distinción habrín mucho que 
decir, Cuando se habla: del orbe del 
espiritu “como distinto y separado 
¡del orbo natural, no se pretende ad= 
Judlcar al primero carácter anti- 
"natural ni sobrenatural, sino mare 
y Sar simplemento una diversidad, se= 
falar una irreductible diferencia 
entre ambos. El orbe del espiritu 
comprende todo lo humano: el 
hombre en sí, individual y cólecti= 
vo y sus acciones y productos. En= 
'lobar todo: esto: bajo In denomina= 
ción de espiritu es sín duda un tan= 
lo Vago y desde Juego abusivo, por: 
que, evidentemente, no todo 10 hu= 
nano es espiritual, sí nos atenemos 
A una definición o caracterización 
del esplita clara y, rigurosa. Pero 
ie deberemos transigir con la 
onomibación: autorieada Ya por un 
eÍmpleo casi común y refrendada 
por el més ilustre tratadista del 
asunto, Guillermo Diltbey; con la 
Teserva, sin embargo, de que al tra= 
tor del espíritu mismo ¡no es conve- 
niente ni lícito mantener tan peli= 
grosa vaguedad. Otras veces (como. 
en Rickert) la separación se ha es 
tablecido entre la naturaleza y la 
cultura; aquí el inconveniente con= 
alste en no nalgnársele puesto ade= 
cuado: al hombre, que DO es natu= 
raleza nl: cultura, y en: separas de= 
maslado al hombre de la cultura, 
cuando al el hombre es conceblblo 
sin/la cultura, ml la cultura sin el 
hombre, Hay ventaja en preferir la. 
aistinción —naturaleza—espiritu, a 
pesar de todos los reparos que sus= 
cita, salyándoJos con aproplados so= 
breentendidos y reservas mentales, 
tendientes a evitar la descuidada 
atribución de sentido y carácter 5- 
plritual al ser todo y a todas las 
obras del hombre. 

"Desde este punto de vista, es nn= 
turaleza la reúlídad física y la or= 
Yánica con-el psiquismo adherido 
iniímamento a la vida, y es esplri- 
Ka todo el ámbito humano, La Líst= 

- es y la blología, con todas sus ra= 
mas, son ciencias naturales; son 
genios del esbelta da pstcloria 
historia y todas las clenclas de 
la cultura: ciencias de la sociedad, 
del derecho, del arte, del lenguaje, 


ete. 
* “En el saber de la naturaleza, el 
Aaujeto conoce una realidad hetero= 
génea con él; hasta la realidad na- 
tural que le es más inmediata, la 
de su proplo cuerpo, bien la pr 
honde como cosa extraña y desde 
Juera, blen desde dentro, pero en- 
tonces transformado, como Informe 
'psíquico—espiritual, Aunque no tan 
directa e Inmediatamente, los he= 
chos de la cultura, acelones y pro= 
“ductos, Jos conoce también por den= 
tro en cuanto comprende aquello en 
“que conslste su ser último y verda= 
«ero: las Intenciones, los motivos, 
los fines determinantes de la con= 
ducta y constitutivos de las reall= 
zaciones culturales concretas. El sa= 
ber de Jo natural y el, de lo espiri= 
tual, por lo tanto, se contraponen 
como saber de lo heterogéneo y sa= 
ber de lo homogéneo al sujeto cog= 
'hoscente. De: aquí derivan muchas 
“consecuencias interesantes, en las 
uales no me detendré ahora. 

Los objetos del saber natural se 
prestan a un reconocimiento más 
estricto y objetivo; son visibles y 
tangibles, se pueden medir y pesar. 
Pero nos esconden su ser último, 
éluden el examen exhaustivo. Los 
procesos y productos humanos ¿on 
más indeterminados, fluctúan, pa= 

+ recen quedar xecluídos en la esfera 
de una consideración forzosamente 
'rubjetiva. En cambio nos permiten 
con frecuencia llegar a su Intimi- 
dad, aprebenderlos en su verdado= 
xo ser. La caída de un cuerpo es 
calculable, entra en una ley cono= 
«elda; pero Jenoramos la índole pos- 
frera del hecho ¡cósmico del cual de= 
pende. En la página que leo, en las 
palabras que olgo, puedo descifrar 
por entero Ja cabal significación. 
Una silla es un producto de cultu= 
ra; es esencialmente un haz de in= 
tenciones realizadas, incorporadas a, 


profundicemos en: su constitución: 
el conjunto de fines o de intenci 
'nes humanas que proplamente coma= 
ponen la «illa es adecuadamente 
captada cada vez que el objeto es 
reconocido como una silla. La com= 
"prensión de los contenidos o senti- 
dos de los actos humanos y de los 
productos culturales —una palabra, 
“una obra de arte, una Instítución— 
* dísta mucho de ser adecuada en to= 
¡dos loa: casos, pero aun imperfecta; 
es operación muy diferente del co= 
nocimiento de Jos objetos naturales, 
JEque alempre nos sitúa en Ja en 
ja múísma del proceso ' objeto 
"cultural, nos transporte a su centro 
vivo, mientras que los objetos y su= 
¡ceros de la naturalera son viatos 
"desde fuera y por fuera, en Insalva= 
“ble exterioridad y lejanía. 


«No se había reparado antes 10 
suficiente en esta propledad del co- 

“ pookimiento usado para el ortís ma: 
fural —las tomas Y enfoques suces 
alvos, el registro de relaciones pá- 
xeela el único, y /se exigía a las 
'cioncias llamadas del espíritu, como. 
'xequiito para ser cetimadas cien= 


MOI elas percaceras, la aceptación de los 


métodos naturalistas, So imagina 
ba que sólo alcanzarían la plena 
dignidad científica cuando pudie= 
Tan reallzer inducciones seguras y 
Jegaran a leyes empíricas de gran 
generalidad. Inducelones y leyes tie= 
nen su papel indudablemente en 
Jas ciencias del espíritu, pero es= 
de papel diflere del que asumen en 
Jas cienclos naturales, En las clen= 
clos del esplritu, el obJeto —por su 
homogeneidad de esencla:con el su= 
jeto, del cual es producto y como 
prolongación — es traspasado c0g= 
Hoscitivamente, es vísto en su Inte- 
xioridad, y todo lo demás es com- 
plemento de esa primaria aprehen= 
sión de su ser y contenido; en las 
ciencias dela naturaleza, en cam- 
blo, el único saber del objeto es el 
proporcionado por la creciente red 
de relaciones en que lo vamos en= 


. volviendo. 


Mientras la física trabajaba 56- 
lo. en el campo de lo macroscópico, 
esto es, antes de la actual física 
atómica, las inducciones, las gene= 
yallzaciones formuladas en leyes de 
“ucesión y coexistencio, eran el mé- 
todo principal de la averiguación, 
Be discriminaban mediante obser= 
vación y experimento las relaciones 
de causas a electos —O, sl se pre- 
Alere, de antecedentes a consecuen= 
tes—, o entre los diversos aspectos 
o 
arribar, respectivamente, a leyes de 
sucesión o de coexistencia. El su= 
Puesto necesario, la condición ine= 
Vitablo era la posibilidad de deter 
minar exactamente en cada caso 
los hechos o los aspectos en cues- 
tión de los hechos; de otra mane= 
Ta no resultaría hacedero especill= 
car con rígor las relaciones entro 
ellos. La física macroscóplca era Ca= 
paz de realizar tal determibación; 
podía manejar experimentalmente 
Jos hechos con relativa: comodidad 
y establecer sus relaciones, lo que le 
permitia inducir. Sólo en algunos 
órdenes de hechos se veía incapa= 
citada para he más allá del recuen= 
10, de la estadística que no permito 
extracr leyes de sucesión ni de co= 
existencia, y debe contentarse “con 
las leyes de probabilidad, En las 
determinaciones. precisas, por los 
obstáculos para el alslamiento y 
“compulsa separada de cada factor 
0 aspecto del hecho, El principio de 
Arquímides, para los gases, dige que 
“tado cuerpo sumergido en un gus 
reclbe un empuje de abajo hacia 
arriba igual al peso del gns desalo- 
jado". Los diversos aspectos o fac= 
Hores del problema aparecen con ni- 
tidez; sí el cuerpo —por ejemplo, 
un globo lleno de hidrógeno, aban- 
donado en la atmóslera— se eleva, 
sabemos que su ascenso es conse. 
cuencla del empuje que recibe al 
desalojar cierto volumen ntmosté- 
xico, y aun podemos medir el emo 
puje Y prever la elevación, De otro 
modo ocurren las cosas en Jo huma: 
no. SI una persona se suicida al su. 
tri un desastre —pérdida de un hi 
Jo, rulna, enfermedad Íncurable— 
ho tenemos derecho a enluzar eso 
desastre con el sulcidlo a la manera 
de las infalibles correlaciones fisi- 
cas, porque mucha gente experi= 
menta contrastes de ese género y 
no se sulcida. Las inducciones re- 
quieren rigurosa determinación y 
particularización de los hechos o 
de sus elementos. —y es condición 
de lo humano el Juego confusísimo 
de los Imponderables. El sulcidlo se 
considera y juzga desde varios An- 
¡gulos y con métodos diferentes. SÍ 
resolvemos investizarlo en concreto, 
como hecho, ho hay otro recurso 
seguro que la estadística y la pro- 
babilidad deducida de ella; claro 
que de la estadística extraeremos 
Buena sima de presunciones o de 
casi seguridades, pero sln nada de 
aquella nitidez, de aquel rigor con 
que se enlazan el volumen atmosfé- 
rico desalojado, el empuje y la ele= 
vación del cuerpo, en el ejemplo 
utilizado. El físico podía oponer or- 
“gullosamente su clencia a la del s0- 
cíólogo, a la de un Durkheim, por 
ejemplo, cuando éste manejaba la- 
borlosamente estadísticas y prome- 
dios en su famosa investigación 60= 
bre Ja muerte por propio designio. 
El físico hubiera tenido razón en 
parte, en cuanto sus relaciones son 
infinitamente más terminantes que 
Jas del indagador del sulcídio: no 
tanta, desde Juego, como él imagi- 
nábo, porque para el hecho huma 
o Jas relaciones son subaldlarias, 
po fundamentales: muestra pledad 
para con el sulcida muestra que sa- 
bemos de una manera radical, pro= 
funda, Jo que es el suicidio, 


Con Ja aparición de la física 
atómica, la situación cambia por 
completo para el físico. Esta nueva 
situación queda claramente conf 
gurada en el alguiente pasaje de 
March: “..Se comprende entonces 
que las Jeyes de la nueva física tíe- 
'nen que distinguirse esencialmente 
por su ralsmo carácter de las de la 
mecánica de Newton. Porque el fin 
que se proponía la teoría clásica era 
establecer relaciones por medio de 
Jas cuales, partiendo de estados ini- 
ciales perfectamente observados de 
un sistema, se dedujeran los esta= 
dos Tuturos que se suponía, igual- 
mente, observables con exactitud. 
Sus ecuaciones eran, por tanto, de 
tal índole, que en alles no entraban 
más que magnitudes exactamente 
medidas, algunas de las cuales 50 
Teflcren al estado en el tiempo, o, 
y otras a un tiempo futuro cual: 
quiera t. Ahora bien: nosotros 50- 
bemos que los estados de un aiste= 
ma nunca pueden ser observados 
más que Inexactamente; por tanto, 
tenemos que pedir a In teoría que 
ho se meta en la cuestión de ave= 
yiguar lo que resulta de un estado 
Aniclal exactamente observado, por- 
“que no hoy experimento alguno que 
pueda resolyerla. A las posibillda= 
des de observación efectiva corres- 
ponde un planteamiento del proble= 
ma totalmente distinto, Como no 
«conocemos exactamente el presente 
Jamás podremos saber con exactl- 
tud lo que ocurrirá en elfuturo, y 
con ello queda dicho que.lsegún la 
hueva física, entre el presente y el 
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futuro sólo existen relaciones de 
probabilidad", “Tal interpretación, 
indica más adelante, no nos Impldo 
seguir admitiendo cómo hasta aho= 
ya la rigurosa determinación de los 
hechos naturales, pero “semejanto 
afirmación no tícne objeto ninguno 
en flsica". Y agrega: "En virtud de 
la indeterminación del estado Inl- 
cial, el resultado será en general 
distinto en cada caso. Pero pode= 
mos anolar los resultados en una 
estadistica y reducir de ella la pro- 
babilidad de que la medición arroje 
un valor prefijado cualquiera. SÍ 
hacemos una estadística semejante 
Para todas las magnitudes que hay 
Que considerar, habremos obtenido 
todo lo que puede decirse sobre el 
sistema en el momento 4”, 
Pasemos a otro punto, La clen= 
cla natural, la física en primer tér= 
mino, Juzgaba otra de sus prerroga= 
tivas la posibilidad de captación 0b= 
Jetiva del fenómeno, El influjo del 
“observador sobre el hecho observa- 
do, o bien lo consideraba mulo, o 
bien, admitido, imaginaba poder ell» 
minarlo mediante adecuados recur= 
os técnicos o teniendo en cuenta Y 
deduciendo la amada “ecuación 
Personal". En las ciencias del espía 
ritu, en cambio, la objetividad de la 
comprobación se ha puesto en duda 
muchas veces, cuando no se la ha 
negado del todo. El problema tieno 
una larga historia que aquí no pue= 
de ser seguida en sus varlos pasos 
y alternativas. Sabido es que Com- 
le rehusaba carácter clentífico a la 
psicología y no le asignó puesto en 
su cundro de las ciencias ni, por lo 
tanto, en su sistema. “Desde nin= 
gún punto de vista —escribe— hay 
Jugar para esa psicología Alusorla, 
postrera transformación de la teo- 
Jogía, que tan vanamente se Inten= 
ta reanimar ahora, y que sin preo= 
cuparse del estudio fisiológico de 
nuestros órganos Intelectuales, nl 
de la observación de los procedi- 
mientos racionales que gobiernan 
erectivamente nuestras diversas Ín= 
vestigaciones científicas, pretendo 
arribar al descubrimiento de las le= 
yes fundamentales del espírita hu= 
mano contemplándolo en sí mismo, 
es decir, prescindiendo por comple= 
lo de las causas y de los efectos. 
Es palpable que, por una necesidad 


por FRANCISCO ROMERO 


Invencible, el espíritu humano pue- 
de observar directamente todos los 
fenómenos, excepto los suyos pro= 
plos, Porque ¿quién haría entonces 
la observación? Se concibe, en lo 
tocante a los fenómenos morales, 
que el hombre pueda observarse 9 
sí mísmo, por la razón anatómica 
de que los órganos sede de esos fe= 
nómenos son distintos de aquellos 
destinados a las funciones de la 0b= 
servación. Pero aún en el caso de 
¡que uno haya tenido ocasión de ha= 
cer sobre sÍ tales observaciones, Ja= 
más éstas alcanzarían una gren 
importancia científica, y el mejor 
medio de conocer las paslones será 
siempre observoriss desde fuera; 
Porque un estado de pasión muy 
Agudo, esto es, precisamente el que 
más interesaría examinar, es Dece= 
sariamente incompatible con el es- 
tado de observación. Y en cuanto 
a observar de la misma manera los 
fenómenos intelectuales mientras se 
ejecutan, hay imposibilidad mant= 
fiesta” ' Buprimida así toda in= 
trospección, el conocimiento del 
hombre debe buscarse por dos ca- 
minos objetivos y externos: el es= 
tudio de la base anatomo—fislológi- 
ca de los hechos psíquicos, y el de 
los hechos sociales, Comte, para 
«quien toda psicología Introspectiva 
es llusoria, no advierte que lo real= 
mente ¡lusorlo e Imposible es la re= 
nuncia al dato introspectivo, Cuando 
en las Jíneas recién citadas, discu- 
te el mejor medio de estudiar las 
pasiones, no cae en la cuenta de que 
careceria en absolulo de sentido 
hablar de pasiones sí no tuviér 
mos de ellas un previo saber n= 
trospectivo, núcleo sobre el cual 
ocumulamos lo allegado por otras 
vías, Ni de lo cerebral hay modo de 
pensar a lo psíquico —como acla- 
76 ya definitivamente Lelbniz—, ni 
hay hecho humano comprensible sin 
referencia explícita o tácita a rez 
taciones, sentimientos, móvi- 
les y fines, hechos sólo aprehensl- 
bles, en su ser verdadero, en la pro” 
vía intimidad, aunque después los 
traslademos al campo de la expe- 
riencia externa. Los reparos de 
Comte, con todo, distan mucho de 
er baladics; es clerlo que un esta» 
do pasional Intenso, por la exclust: 
vidad y violencia con que se Apo= 


SON 


YA el alquiler se venció: ——. 
ya te lienes que mudar; 
pero la cosa es muy seria, 

muy sería, 

¡porque no hay con qué pagar. 


[Si encuentras cuarlo vacio, 
le tienes que mudar; 

pero si es que no lo encuentras, 
le lienes que mudar; 

si gl dueño dice lo siento, 
te tienes que mudar; 

pero si no dice nada, 

te tienes que mudar. 
Como quiera, como quiera 
le tienes que mudar; 

con dinero, sin dinero, 

le tienes que mudar; 
donde sea, como sea, 

le tienes que mudar, 

te líenes que mudor, 

fe tienes que mudar! 


Ay, 

calma, calma, calma, calma, 
todo se puede arreglar; 

ten un poco de paciencia, 

no le dejes asustar, 

Tú le dices al casero, 

cuando te cite al juzgado: 

—Casero, yo no he pagado 
porque no tengo dinero, 

y estoy parado! 

Yo no me voy a la calle, 
porque la lluvia me moje 
venga usted, casero y diga, 
diga, 
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venga usted, casero y diga, 
diga, 

si va a curarme el catarro, 

si va a curarme el catarro, 
después que el agua me coja! 


Ay, 

conozco hoteles vacios, 

y casas sin habitantes; 
¿por qué vas a estar de pie, 
con tantos sitios vacantes? 


El aire no liene dueño 
el sol es de todo el mundo 
para un buen pocero, amigo, 
no hay pozo que sea profundo. 


No le vayas a malar 
porque no tengas trabajo: 
muchos que hoy se ven arriba, 
después se verán abajo. 


Yo estoy esperando aquí 
a que levantes la mano; 
al enemigo, con balas, 
y con flores al hermano. 


Ay, 

«alma, calma, calma, calma, 
lodo se puede arreglar; 
ten un poco de paciencia 
no le dejes asuslar. 


Tú le dices al casero, 
cuando te cite al juzgado: 
—Casero, yo no he pagado 
porque no tengo dinero, 

y estoy parado! 


NICOLAS GUILLEN 


dera del espíritu, impide o difioul- 
ta la nutoobservación, así como es 
seguro que la atención del sujeto, 
al proyectarse intencionalmente so- 
bre sus procesos psígulcos, Introdu: 
ce en ellos un elemento perturba: 
dor. El error de Comte consiste en 
tomar los reparos por objeciones de 
tal peso que lleguen a Ínyalldar to= 
da autoobservación. Obstáculos se- 
mejantes debe bordear de continuo 
el hombre tanto en la teoría como 
en la práctica. No han faltado, a 
ln zaga de Comte, los esfuerzos en- 
derezados a edificar la psicología 
prescindiendo de la autoobserva= 
ción, esto es, sín psicología propla- 
mente dicha; probablemente este 
método ha logrado resultados con- 
siderables y aun acaso haya sido el 


preferible para determinados pro= * 


blemas. En general, sl se hubiera 
impuesto como el único procedi- 
miento Jegítimo, no sólo ello hu- 
blera significado dejar de lado ex 
presamente los verdaderos conte. 
nidos psíquicos, slno que, con Ja ro- 
nuncla a su clarificación, hubleran 
seguido operando en el fondo de 
esta psicología, sin reelaboración * 
crítica, los vagas nociones construl- 
das sobre ln introspección común, 
tal como están recogidas en el len= 
guaje corriente, La psicología ha 
realizado su mejor cosecha en el 
terreno Introspectivo, del cual no 
puede alejarse, como ya reconocie= 
on, en oposición a Comte, los otros 
dos' grandes maestros del posilivis- 
mo, J. Stuart MÍIl y Spencer, que 
en 'su condición de tales hubieran 
podido también incurrir en la s0= 
brevalotación del dato externo y en 
Ja desconflanza hacia cualquier ex= 

ploración directa de la subjctiviz 
dnd. Los inconvenlentes del método 
Introspectivo son tomados en cuen= 
to, pero no deriva de ellos la des- 
enilficación del método. La nctitud 
ante la cuestión se describe así por 
vn psicólogo actual, .André Lalan- 
de: “Estas obJeciones son más teó- 
ricas que prácticas; señalan pre- 
cauclones que deben ser tomadas, 
pero no destruyen la posibilidad de 
Ja introspección”, Y más allá de la 
habitual psicología, no ha sido raro 
el caso de esenciales correcciones 
impuestas a la introspección inme= 
dista por medio de una ampliación, 
profundización o desplazamiento 
del neto Introspectivo. Por ejemplo, 
Nietesche, en Jo que probablemen= 
te constituye su más Inestimablo 
aporte al conocimiento del hombre 
y aun acaso sea lo más sólido de 
toda su obra, desenmascara y coma 
bate ciertos mitos del autoconoci- 
miento, recurriendo a una investi 
gación de sí mismo que abre dis- 
tancia entre el yo en cuanto obser: 

yante y el yo en cuanto observado; 
y Spranger preconiza la compren= 
ión de los productos culturales ob= 
Jelivos y de la situación elreundan= 
de para corregir y completar la 
aprenensión de cada sublelividad, 
buscando eludir de este modo los 
errores y limitaciones de Ja auto= 
percepelón, pero sin quedarse en un 

Faber de exterioridades, sino tra- 

yendo éstas como significaciones o 
sentidos que ayudan a Interpretar a 

cada sujeto mejor de lo que él mis- 

mo es capoz de interpretarse. Des= 

de un punto de vista más amplio y 
general, toda la cuestión del saber 
Bistórico—cultura) ha sido encara: 


* da por Dilthey en términos que su- 


ponen la reducción al dato íntros- 
Pectivo como base última, y este 
planteo parcos definitivo, aun 


cuando no se admita la identifíca- 
ción diltheyama entre comprender 
algo y revivirlo por uno mismo, y 
se acepten más blen las opiniones 
de Spranger y otros, que anotan dl- 
entre una y olra Jnstan= 


ferencit 
cla. 


zada 
de un hecho modificado por el acto 
mismo de la 
ción proyectada sobre el becho ob- 
pervado pasa 2 ser uba COMponen= 
te suya, un elemento modificador. 
A esta situación típica y embarazo= 
sa oponía la física la plena objeti- 
vidad de sus comprobaciones. Los 
hechos estudiados por ella seguían 
“su curso según sus condicionamien= 
tos fisicos, sin que la observación 
misma los tocara. Espontáneo 0 
provocado experimentalmente por 
Y investigador, el hecho no sutría 
hinguna ingerencia al ser captado; 
Ja captación cognoscitiva lo dejaba 
intacto. El fenómeno y el proceso 
cognoscitivo transcurrian en dos 
planos distintos y alejados, sin más 
Felación entre ellos que ocurrir en 
el segundo el conocimiento del prl= 
10. 
Pc Con la nueva física del átomo, 
también sobreviene por este lado 
una mutación considerable. Jeams 
gráficamente la situación 
con estos palabras: “La ciencia del 
siglo XIX intentaba explorar la Da- 
turaleza del mismo modo que €l eXx- 
plorador_e) deslerto desde un AeTo- 
piano. El principio de indeterml- 
ación pone de manifiesto que la 
haturaleza no puede ser explora= 
dn por este método separado; para 
“exploraria tenemos que písaria Y 
perturbarla, y puestra visión de la 
aturaleza abarca las nudes de pol- 
Yo que nosotros mismos levantamos. 
producimos mubes de clases dist= 
das, pero el principio de indetermi- 
nación demuestra que no hay 1: 
"nera de cruzar el deslerto sin le= 
vantar una nube de un tipo o de 
otro, que obstruye nuestra vista, La 
imagen ondulatoria representa, la 
3magen borrosa de la naturaleza 
que vemos a través de esas nubes 
de polvo, de tal modo que, como 
pronto veremos: existen tantas 
Imágenes ondulatorias como mane 
Yas hay de levantar una nube de 
polvo". Dos cosas se afirman taxa- 


ARTE Y 
LETRAS 


tvamente en este pasaje: Ja onser= 
vación modifica a perturba el fez 
sómeno físico; esta perturbación 
o es ocasional 7 pasajera, nó hay 
posibilidad de que llegue a. ser su 
primida más adelante, porque ré= 
posa en razones de principios. Se| 
trata, por lo demás, de algo muy 
conocido y que figura en cuantos 
bros recogen los resultados de más 
bullo de la física nieva. “Consi= 
deremos como ejemplo —dice March 
— una simple partícula y propon= 
fámonos determinar su posición y 
su velocidad en un momento de- 
terminado 1. Vamos a suponer que 
se ha conseguido resolver ya la mi= 
tad del problema y que conocemos, 
por ejemplo, la velocidad con que 
se mueve la partícula en el instan= 
le considerado; nos falta solamente 
el conocimiento del Jugar, A) tra= 
tar de medir el lugar sucede lo sl 
gulente: a causa del rayo de luz 
con que necesariamente habremos 
de Muminatla, le partícula Sufre un 
efecto Complon, puesto que es-en= 
contrada por un fotón; a conse= 
cuencia del choque, 3a velocidad de 
la partícula se altera, dentro de 
clertos lonites, em proporción: des 
conocido, resultando así: que, al co- 
nocer exactamente el Jugar, se pler- 
de el conocimiento exacto de la vez! 
locidad. Intentemos reparar esta 
pérdida mediante una nueva anedí- || 
ción de la velocidad; elloRlo=a 
costo, muevamente, del conocimita= 
to del lugar” ' 
La semejanza entre la situación ($ 
descrita por Jeans y Ma:ch y 14 |. 
existencia en las ciencias del espí= | 
itu en genera), y cu Ja psicología | 
en particular, me parece ovidente, | 
En psicología, en el caso más sons 
illo, €l proceso observado y ul de 
Ja observación, por ser mmbos do 
Índole idéntica, se suman y compil=|| 
can de algún modo, y el primero | 
resulta alterado por la ingosencia | 
segundo. La atención es como una! 
mirada del sujeto disparada sobre 
no de sus procesos Íntimos, poro | 
esta mirada;es un hecho priquico | 
que recac sobre otro hecho: pslqui= 
so. La mismo homogentidad entre 
Jo observado y el medía do obsst= 
vación aparece en la física alómi- | 
ca: la observación exlge el excuen= 
dro del fotón con la pagtlcula gb= 
servada, encuentro que es ul cño- 
que, y por Jo tanto un hecho nue- 
Yo producido por la comunidad fis 
sica entre el hecho estudizdo y el 
vinculo, establecido con él. El rayo! 
Tuminose tendido entre el observa= 
dor y la partícula, mirada, que Per= 
mite ver ln partícula, es afin a ella, 
como la atención es afín al prooeso 
Psíquico sobre el cual se proyecta, 
La ciencia natura) se envanccia 
de captar sus objetos con ha ob-| 
Jetividad y un rigor no alcanzados 
por Jas ciencias del esplíita Por 
Una parte, era. capaz. de detorininos 
con estictez los hechos de die- 
minar las condiciones de cada fe-[| 
ómero, llegando por abstracción y | 
generalización a formular leyes ap= ' 
fas para Ja previsión del caso par= 
ticular; por otra parte, 4us, ODSct= 
vaciones gozaban, del privilezto de 
Ja objetividad, esto es, de reslstiar 
el hecho sin una Influencia de la 
observación mísma en el proceso! 
hatural.. fuera éste espontánco o 
provocado experimentalmente. —NÍ 
na cosa ni otra eran factibles en 
las clenclas del espíritu. Más de una 
vez se supuso y argumentó que la 
Psicología 3 Jas ciencias: de la cui 
fro sólo alcanzarían su plona úle= 
nidad científica cuando se eleva) 
Tan ul rigor y la objetividad rel- 
antes en las elencias de la nata 
Taleza. f 
los de aproximasse por esta 
lado las ciencias del espiritu a las] 
de la realidad natural, son éstas] 
omo se ha visto, las que ss han 
hocrcado a aquéllas en los modos 
de su experiencia, al verse xedacl-| 
das en su copa más remota —esto 
es, en su saber fundamental— al 
recuento estadístico y. a. las leyes de 
probabilidad, y al deber admitir ell 
influjo trastornante de ln obscrva:| 
clón sobre el proceso, observado. 


Sería injusticia y Muereza ex! 
traer de aquí conclusiones en con= 
tra de la validez y significación León 
Yica y práctica de la experiencia 
física. Si se han evaporudo ciertas 
seguridades ajenas a la Observación. 
iuacroscópica y a la legalldad ¿n= 
ductiva, se ha ganado Infinitamen»| 
te en la hondura del conocimientos 
transportado a estratos de vertigi 
nosa profundidad. Pódemos conso- 
larnos de las precisiones de 


€ — AA 


Al pensar que cada día se descubr 
un nuevo místerio en la entraña del 
cosmos. Pero las elencias naturales 
< los hombres consagrados a ellas! 
— deben sacar de lo ocurrido un: 
lección de humildad o, por lo ms- 
nos, de prudencia. Ante Ins ciencia: 
del espíritu, era frecuente en ello: 
una postura de desprecintiva o low] 
Jerante sutlciencia. No reparabual| 
en que, más allá de todas 5us du-| 
das e inseguridades —dudas e insex| 
“rurldades que ahora no les son aje-| 


E 
Pai: 


xico en el espesor de la enigmática 
Jnngotable realidad. 


Página 2 
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LA JUNTA TUITIVA 


'N el Plan General de Goblerno, 
que tiene las características de 
ún verdadero Estatuto Constl- 

tuclonal, se crea la Junta Repre- 
sentatlva y Tuítiva de los Derechos 
del Pueblo, encargada especialmente 
de la "defensa, seguridad y existes 
cla futura” de la sociedad lberac 
Esta innovación es la que expr: 
sa el pensamiento de la Revolución 
“acerca de la personería que tlene el 
pueblo para poder dirigir sus pro- 
plos destinos. Los revolucionarios, 
en este sentido, demuestran que no 
aceptan las razones de la monar= 
“quía absoluta en sentido de que el 
pueblo, constituyendo lo “Inferior” 
de ln sociedad, debe subordinarse a 
lo “superior” que es la propla mo- 
narquía instituida por derecho dí- 
“yino. Toda la construcción escolás- 
tica que basaba el respeto al rey y 
A sus representantes en las colo= 
hlas, y todo el derecho que preten= 
día tener para someter a los amerl- 
“sanos, se derrumbaba con la cons- 
trucción de la Junta Tuitiva. Ella 
“asume de hecho función representa» 
tiva y su obligación es ntender los 
requerimientos del pueblo y sus pe= 
tiolones, para tratar de lograr me= 
díante sus leyes y medidas, su fe= 
Joldad. Los miembros de la Junta 
"Tultiva son los representantes no- 
tos del pueblo y es por eso que se 
dispone que a los vocales y al Pre» 
sidente que se designan, debe unir= 
se “un indio notable de cada parti- 
do de las sels subdelegaciones que 
forman esta provincia de La Paz" 
En esta forma, se esecuta la 1den de 


que la democracia debe hacerse ex= 
tensiva a la masa indígena que es 
elevada automáticamente, de su 
“condición de conglomerado Inferior 
y despreciado, a la Jerarqula de 
pueblo”. 


La creación de la Junta Tuitiva 
no significa la desaparición del pri- 
¡mer órgano utilizado por la Revo- 
lución para realizar los relvindicas 
clones que busca el pueblo, o sen el 
Cabildo, Esta institución permaneco 
y tiene funciones ejecutivas y Judi- 
'loles. Hay, así, ún estrecho ensam- 
blamiento en da actuación de ambos 
organismos que deben orlentar sus 
esfuerzos en sentido del bienestar y 
Ja felicidad de las masas populares. 
Esta construcción es incompatible 
con la Idea política de la dependen= 
cla y subordinación a la monarquía 
española, y no puede vigorizarse sl» 
no sobre la realidad de la indepen- 
dencia y del gobierno proplo que 
exalte a mquellas masas que el xé- 
gimen español hundió en el más 
*dolorosó sometimiento, 


RADICALISMO 
REVOLUCIONARIO 


El bosquejo anterior demuestra 
cateróricamente que el Pensamien= 
to político que informó ln Revolu= 
sión de Jullo de 1009 fué radical. 
En el lenguaje de ln época podía 
decirse qué su postura era Jacobl= 
"no. Evidentemente, 1a revolución 
burguesa de Francia había procla: 
mado la liberación de las fuerzas 
económicas y sociales, y sus prime= 
ros pasos tuvieron tal impulso que 
parecía que el olenje revoluciona- 
xio habria de sobrepasar los miras 
jes de la burguesía mercantil e ín- 
dustrial, avanzando firmemente ha= 
cla el lllsmo. Pero el golpe de 
'iermbdor se encr»1ó de frenar es. 
tos impulsos y el Imperio napoleó- 
mico los encauzó y acomodó en un 
nuevo orden acorde con los inte= 
rests y previsiones de la burguesía. 

Para la América Colonial, la pos- 
tura de la Revolución de Julio de 
1809 fué bastante radical. No sólo 
el aspecto político se proclamó 
la caducidad de la mutoridad nbso= 
luta de la monerquía ultramarina 
y la ruptura de los vínculos de 
mnisión con la metrópoll hispana, 
sino que también se hiso innovacio: 
'nes en el campo económico y social. 
En efecto, era revolucionario y ra» 
dical establecer la teoría y la prác» 
tica —insospechadas hasta enton= 
085— de que los recursos ATPAnca- 
408 del suelo nativo, no pertenecían 
1 la monarquía por intermedio de 
los virreinatos, sino al pueblo que 
los producía, para fundamentar su 
bienestar y progreso técnico y 
económico. 


yo fundamental de 


En cuanto a la propledad ara! 
aunque no fué expedida ninguna 
fórmula que declarase expresamen= 
te la vigencia de una reforma reco- 
noelendo al indio trabajador Ja pro= 
piedad del suelo, tal perspectiva se 
insinúa cuando se llama a díputa= 
dos indlos a completar el plantel de 
la representación popular de la Jun= 
ta Tultiva. Desarrollándose este 
sistema, los diputados Indios no ha- 
brian dejado de plantear y exigtr la 
entrega de la tierra, pues ese fub 
el propósito que alentaron los Je= 
fes de las sublevaciones indígenas 
Ge 1780 y 1781. La relvindicación 
del suelo trabajado por el esfuerzo 
de los indios fué el requerimiento 
que expresaron Tupaj Amaru, Tu- 
paj Katari y los hermanos Katarl 
de Chayanta. La entrega de la tle= 
rra al Índio, ya sea para robustecer 
su comunidad o ayllu o para fun- 
damentor la propiedad individual 
del suelo, era una ¡dea radical para 
Aquella Época y para aquella socie= 
dad colonial. 

Las concepciones económicas fun= 
damentaron también el radicalismo 
social. Desde luego, el desarrollo 
olsmo de Ja Revolución se basó en 
el concepto de Igualdad clvil y po= 
Útica de los ciudadanos de la nue= 
va Patrla. se dí6 acceso a ln cluda= 
danía a criollos, mestizos e indlos. 
Los. propósitos “revoluetonarios en 
materla económica Abriendo post» 
Bllídades a la producción Industrial, 
no sólo de tipo artesano, slno tam- 
bién capitalista y a un incremento 
inusitado del comercio, eran las ba= 
ses para un evidente enriquecimlen- 
do de las.capas populares altope= 
Tuanas, o sea de fadigenos, mestl» 
x01 y criollos. Naturalmente que es- 
ta perspectiva no era de una igual= 
dad absoluta, pero debía producir el 
avance tenico-económico necesa 
rio para fundamentar una igualdad 
Jurídica propla de un sistema copl- 
talista, al que tendría que ingresar 
la revolución. dada la orientación 
de las Ideas políticas de sus propul= 
3ores. 


SEGUNDO MOMENTO: LAS 
REVOLUCIONES ALTOPERUANAS 


El radicalismo de la Revolución 
de Jullo pagó bien caro su audacia 
aus principales impulsores sufre. 
ron tales castigos, que el “chapetón' 
consideró que la tentativa estaba 
aplastada para slempre, pero 00n= 
trariamente, muy, pronto surgió un 
nuevo oleaje revoluciona, 
tamente con él, ae inloió 
do momento en el pensamiento po= 
Ático de la Independencia, 

“A partir del 14 de septiembre de 
1810 estallaron numerosos promun= 
clamientos en todos los centros ur 
banos del Alto Perú. Cochabamba, 
Oruro, Poto, Santa Cruz, Tarija 
y nuevamente La Paz y Chuquisaca 
Ízaron sus pendones de combate y 
desafíaron la prepotencin del des- 
potismo coloníal, 

Estas revoluciones alguen el pas 
trón porteño y reconociendo la le= 
vítimidad de Fernando VIL “el De= 
sendo”, wfirman la mayoridad de 
los americanos con su derecho al 
goblerno de la región en que nacie- 
ron y a la potestad de ajustar el 
ordenamiento económico y social, de 
acuerdo a sus Intereses. El rey de- 
bía aceptar el derecho de las colo- 
nías n designar su representación y 
debía actuar de acuerdo con ésta. 
El americano ya no adonile que 34 
Je considere Incapaz para regir la 
marcha de su proplo pueblo mi el 
aprovechamiento de sus proplas rl- 
quezas, No admite tampoco que li 
profunda destgunldad Surídica en: 
tre criollos y mestizos sen el motl- 

la vigencia de 
los insultantes privilegios del pe- 
losulas 


Las revoluciones altoperuanas, ba- 
Jo la influencia de las postulaciones 
de la revolución porteña, van mar= 
ando una Ideología que admite una 
dependencia de España bajo una 
monarquía constitucional, con el 
rey asistido de la representación de 
los pueblos americanos y con la 
conquista del goblerno propio eJercl= 
do por los mismos americanos, bajo 
la vigilancia paternal del monarca, 
Estos ideas, que evolucionaron húa= 


EL DIARIO 


_ TRES MOMENTOS EN LA IDEOLOGIA 
REVOLUCIONARIA DE LA INDEPENDENCIA 


por ALIRIO VALENCIA VEGA 


ta la proposición republicana, son derarse 
mo-  empaño 


las que conforman el 
mento del pensamiento político res 
volucionario de la Independenci: 


REVOLUCIONES DE BUENOS 
AIRES Y COCHABAMBA 


La ausencla' de metales preciosos 
en el Río de la Plata marcó Jos hi- 
tos de su economía durante la do- 


“minación colonial de España. No 58 


desarrolló, preferentemente la agrl= 
cultura, slno la ganadería. Y al co- 
;menzar el síglo XIX, los ganaderos 
del litoral vendían “sus productos 
en Buenos Aíres donde había un 
Juerte sector mercantil que trafl= 
caba con carnes saladas, cueros de 
res, sebos y huesos. La producción 
de “estos artículos había adquirido 
tel Importancia que el cemerclo re= 
gional del litoral estaba saturado y 
había sobreproducción, cuyo único 
remedio consistía en la ampliación 
de mercados exteriores de coloca= 
ción para tales productos. 

A la sazón, las Invasiones Inglesas 
de 1805 y 1807, valerosamente re- 
chazadas por los 1. nO Ue= 
ron portadoras solamente de la ten- 
tativa de desmedrar el imperio co- 
Jonlal español e Incorporar el Río 
de la Plata al Imperío Británico, 
sino que hicieron conocer a los por= 
tefios las ventajas económicas del 
Mbre tráfico, que fué el acicate de 
su orientación revolucionaria, Des- 
trulr el monopolio español y defen- 
der sus proplos Intereses, fué la con= 
slgna que agitó la capital del Vi- 
yreinato. Contra el poder de la au- 
toridad virreinsl que se oponía te= 
'nazmente a la apertura del comer- 
elo al exterfor, se levantó el erlolla= 
Je porteño el 25 de Mayo de 1810 y 
reconociendo a Fernando VIL como 
ey legítimo, depuso al virrey Hl= 
ásIgo de Cisneros que encarnada el 
mal goblerno de los “ehapetones” y 
lo substituyó con una Junta goder= 
mante a la manera de las Juntas 
organizadas en España después de 
la usurpación del trono por José 
Bonaparte; Junta que estuvo presi» 
dída por “don Cornelo Saavedra, 
soronel de milicias y natural -del 
Alto Per. 

Poco después, a pesar de la enor= 
me distancia, este' movimiento que 
Jevó al primer plano político al 
erlollaje porteño, tuyo su repercu= 
sión en el Alto Perú. Cochabamba, 
al conjuro del llamado del patriota 
Esteban Arze. se levantó contra la 
autoridad coloníal y deponiéndola, 
la substituyó con una Junta, Ínsple 
rada en su organización por la de 
Buenos Alres, a la que reconoció 
como autoridad suprema en li 
del virrey. El criollaje cochabambl» 
'no seguía los pasos de los porteños, 
y es que los motivos que impulsaron 
éstos para sacudirse de la pesada 
influencia colonlal. también actua= 
ban en clerto grado sobre los crio» 
Mos altoperuanos. 


¡AJES POLITICOS, ECONOMI- 
CO8 Y SOCIALES DE LA 
REVOLUCION PORTEÑA 

Así como en el Perú —Alto y Bajo 
— la lucha contra los alzamientos 
indígenas de 1780-81, reveló n crio= 
Mos y mestizos leances de su 
poderío, demostrándolea que eran 
los verdaderos soportes y sostenes 
de la estructura política colonial, 
así también en Buenos Alres la Re= 
conquísta y la Defensa de la capital 
contra las invasiones inglesas de 
1808 y 1807, reveló que los criollos, 
mestizos y negros constitujan el ner= 
vio fundamental de la existencia del 
Virreinato, Desde entonces se 
pomo permanente la milicia 
2.000 patricios eriollos, mestizos y 
"morenos” que hicieron posible la 
deposición del virrey Cisneros y el 
ascenso a la dirección política, de 
una Junta “como en España", Fren- 
le a esta fuerza netamente amerl= 
cana quedaron los "ehapelones” 
españoles, partidarios del monopo= 
Mamo, y, por consigulente, de la 
opresión de los americanos. 

Al constituirse la Junta Revolu= 
elonaría, es verdad que se invocó la 
defensa de “los derechos de Fere 
nando VIX”, pero en realidad se es- 
taba llevando a efecio el plan que 
se había propuesto el crlollaje: apo= 


del poder expulsando a Jos 
es resccionarlos. “La Intell- 


'gencias más avanzadas de los erló- * 


/ Mos —ales Rodolfo Pulggrós— se 


“veían de pronto elevadas 8 la res- 
ponsabilidad de tareas en las que 
hunca hubíen soñado. Esas tareas, 
Inseparables entre sí, tenían uns 
doble naturaleza. 83. por una parte, 
tenárian que afroniar la indepen= 
dencia nacional, por la otra ten= 
rían que afrontar, como medio Im= 
prescindible: para consolidar aqué- 

ja, la transformación social del 
país. alumbrados por los principios 
de la revolución democrático-bur= 
a extendía por el mun= 

Es decir, que los porteños, cons- 
clentes de su Importancia, requí- 
rieron para sl el “goblerno' propio” 
expulsando de los altos cargos de 
dirección política a los españoles 
monopolístas. 

Esta revolución fué consumada 
por las urgencias de carácter eco- 
nómico de los ganaderos y comer= 
clantes del lloral. su proqueción de 
carnes, grasas, Cueros y huesos no 
tenía colocación en el mercado Ín= 
terlor de las provineies sino en el 
exterior. El monopolio español, lm- 
pedía a estos ganaderos y comer- 
tlantes porteños obtener el mercado 
extranjero y especialmente el mer- 
cado inglés para sus productos. Las 
invasiones inglesas al abrir das 
puertas de ese mercado exterior, 
demostraron las grandes postbilida= 
des de enriquecimiento que tenían 
principalmente los comerciantes 
Porteños y secundariamente los E 
naderos del litoral. Los eríollos. al 
conocer su propla fuerza político, 
'no distmularon su propósito de de 
rrocar del poder político y econó. 
mico a Jos españoles reaccionarios 
y monovolístas que hasta entonces 
eran quienes detentaban el privile= 
“glo económico y Juntamente con él, 
la prepotenela política, Por otra 

rte, no solamente se deseaba el 
líbre comercio para la salida do 
mercaderías procedentes de la nctl- 
vidad ganadera, sino que los comer= 
clantes criollos querían tener liber» 
tad para Introducir mercaderías ex- 
tranjeras, particularmente inglesas, 
para distribuirlas desde Buenos Al< 
res al Interior. 

Pero este ínterés de los comer= 
elantes porteños desafectos al mo- 
mopollo, implicaba la disminución 
de las perspectivas de colocación de 
los productos agrarios del Interlor, 
de provenía un antagonismo 
entre agricultores mediterráneos 
yor un lado y comerciantes y gana= 
deros porteños, por otro. De esta 
manera “el antagonismo entre Jos 
agricultores, por una parte, y los 
comerciantes y ganaderos en, gene= 
tal, por la otra, sofocaba el desa= 
rollo de la agricultura en Buenos 
Aires” (2). Con relación a tierras 
más interiores. la apertura del co= 
mercio debilitó grandemente su pro= 
Gucción. Por ejemplo en Tucumán 
se producía arroz y cala que se 
vendía en la capital. pero a la aper= 
tura del comercio exterior, los 1 
fleses Importaton arroz y azúcar 
precios bajos. desde sus colonias del 
Asia, arrulnándose así las planta- 
clones del Interior. Estas condiclo- 
nes económicas Timitaban, pues, con 
Prematuras contradicciones, las po= 
mbilidades del desarrollo político 
posterior. 

De las ansiedades económicas del 
-orlolllsmo porteño en tranca de re- 
beldía, surgieron también sus pers- 
pectivas de reforma social, Desde 
Juego, a fín de contar con la unk 
dad de masas en el curso de la 
.volución contra el poder absoluti 
ta de la monarquís, a los erollos 
interesaba arrastrar en pos de nu 
acción A mestizos, Indios y negros. 
De ahí que unn de las postulaciones 
planteados haya sido la abolición 
de la esclavitud. En el orden social 
10 perseguía, puts, clerta nivelación 
que no podía pasar del campo Jue 
rídico, mientras se pretendía afir= 
mar el privilegio económico en ma- 
mos de una clase burguesa mercan+ 
kl constitulda por los criollos. 

En consecuencia, la revolución 
porteña buscaba una tronsforma- 
ción económica y un camblo polt= 
tico esenciales mplentras en el As- 


EXPOSICION DE MARIO ELOY VARGAS 


Después de dos años, el pintor Varas se presenta con una muestra 


que refirma su dominio de la difícil téenica de 
carbón. Varcas ha vencido su anterlor etapa de 


lístes y ha logrado sobriedad y un noble contenido humano. Sin embargo, 
lucha aun por desprenderso de Influencias evidentes que traban el libre 
desenvolvimiento de su personalidad, En general, Vargas mos ofrece una 
mueslra de calidad, un tanto fluctuante pero realmente promisora. Es- 
peramos que el artista contemple un poco más profundamente la vida 
de nuestro pueblo y logre los elementos que necesita para plasmarlos en 


su arte. En el orden técnico, le falla alguna madurez, ql 
medios de expreclón plástica. 


de alcanzar, para beneficio de 


ln duda, ha 


LAS GOLONDRINAS 


¡ON mu toca de monja peregrins 
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pecto social su posición eramás bien 
moderada y mimamente cauteloso. 


INFLUENCIA DE LOS PRIMEROS, 
EJERCITOS AUXILIARES 


Gran influencia ejerció, apenas, 
produclas, la resolución porteña s0= 
bre las provincias altoperuanas; 1n- 
fluencia que se acentuó 60n Ta Ne- 
ada de los dos primeros esércltos 
auxiliares Conde las principal 
guras fueron el Representante Juan + 
José Castel! —especle de comisario 
político de la Junta de Buenos Al- 
Tes— y el general Belgrano. Precl- 
samente estos dos personajes se en- 
cargaron de derarroMar úna labor 
de propaganda en favor de las Ídcas 
que habían dominado la revolución 
de Buenos Alres y la creación de la 
Primera Junta. 

el 'Alto Perú, todos aquellos 
criollos cuya situación no era pri- 
vilexlada, se alistaron junto a los 
porteños, obedeciendo los requerl- 
salentos de Jos Jefes de los esércltos 
sauxillares, Los criollos y Jos espaÑo- 
les adinerados que gozaban de las 
granjerías del poder público y de la 
Poalolón social” desempeñando. los 
Principales cargos de la administra- 
ción y reteniendo en sus manos Jos 
gaJes del monopollo comerelal y de 
las más ricas y extensas propleda= 
des Hervitoriales, fueron quienes 0 
agruparon en loro, a los r2presens 
fantez del rey, formando, el partido 
Presllsta”, Ea 

El Representante de lo Junta Dr. 
Juan Jo=é Castelll, que vino al Ale 
lo Perú con el primer ejército au= 
xilíar, slgulendo las fnstrucelones 
del Secretario de la Junta don MA 
ríano Moreno, estimuló 5as aspltm: 
clones de aquel crlollaje a] 


tesano; precisamente aquellas ca= 
pas que aspiraban a tener ínfiven- 
cia política y que. slendo propleta- 
rios terranlenlentes y artesanos en- 
riquecidos deseaban también con= 
trolar el comerelo Interlor y exte- 
rios terrntenicotes y artesanos ens 
liberación del Indio y su nivelación 
gen las otras castas procedentes de 
la, Colonia, pero esta actitud fu 
más teórica que práclica. Sín em- 
bargo de las medidos que dictó 4 
elarando ln Igueldsd de los Indi 
con los demás, americanos, la exes 
ción de cargas y tributos y la dl 
tribución de tierras —que quedaron 
solamente escritas—, Jos Indios fue- 
ron obligados a prestar servicios 

nales, a cargar piezas de arti- 
Nería y la impedimenta del ejército 
y Kn proporelonarle obligatoriamen- 
te vituallas. Aquellas medidas teó- 
ricas, fueron naturalmente blocuea= 
das en su ejecución por Jos arlollos 
y mestizos que prestaban su conicur- 
30 y su ndhesión inmediata al efér- 
cito de Castell. 

El logreso del segundo ejército 
auxiliar comandado por Belgrano, 
cuyas 1deas políticas y econórmicas 
eran moderadas, no radicales, pro- 
dujo también una nueva ola de pro- 
paxanda. Belgrano recibió. Igual 
mente a Castelll, el apoyo del crio 
Naje modesto y del mestizaje alto- 
peruanos. Con los Indlos se repitió 
do que había ocurrido con Castell 
Se proclamó teóricamente su llber= 
tad y sus derechos, pero no se ADO: 
16 prácticamente su situación de 
inferioridad y sometimiento. El eséx 
cito porteño movilizó a la indiada 
solamente para que sirviese como 
bestia de carga de bazajes, impedi- 
menta, armamento y artillería, Sío 
embargo. un caudillo Indígena: Bal- 
tasar Cárdenas. prestó su apoyo de- 
eldido al ejército argentino. 

La influencia de los elércitos au- 
xillares del Río de la Plata se ex- 
presó en la divulgación de los pro- 
Pósitos de In Junta de Buenos Al- 
res, que se concretaban en la entro- 
nización de la burguesía mercantil 
en el privilegio económico y el po- 
der político. Por esto las fuerzas 
que movilizó —de evidente conteni- 
do popular— no fueron Jos criollos 
de la alta aristocracia altoperuana. 
sino los pequeños terratenientes 
criollos, los artesanos mestizos y los 
pequeños comerciantes pertenecien- 
des a ambas enpas sociales 


El que llamamos segundo momen= 
to de la revolución críollo-mestíza, 
porque movilizó conscientemente 8. 
la arlstocracia criolla. de segundo 
grado económico-social y al mesti= 
zaje, no es, precisamente, 4na con. 
tinuación de la tendencia del pri= 
mer Instante revolucionario, repre= 
sentado por la Revolución de Jullo 
de 1809, Aunque colncide con la as 
piración general de un sacudimier 
to de la dirección española colon! 
y reaccionaria, para reemplazarla 

una dirección netamente alto- 
ná, vale decir americano. y 
la decisión de aflojar la ex 


por la monarquía. sus pectivas 
Esa en renlldaa, imán cortas 


el ganadero que en las t 
Tras altas y mediterráneas: hechas 
famosas por su Importancia mi: 


ortenténdose en forma cast Intulll 
hacia la transformación de la eco- 
nomín artesana. a 
Jia tendencia acarren en e as. 
in perspectiva de la 
elevación de criollos medios y arte- 
sanos, enslqu que mutren el 
partido patriota, a la posición de los 
españoles privilegiados y la arlsto- 
cracía criolla que formon las fupr= 
ras del partido sealisia. La, posilón 
socíal es algo muy importante cn 
Aquella poca y po puede ser con- 
«quistada sino por medio de to In- 
“surgencia económica y la tramsfor- 
mación política. Sín embargo, e<ta 
runda fare de la Revolución no 
scayia a, pencepelón ge la tera 
lo ni en lo económ!: 
"al en Jo soctal'ml en 1o pojítIco, 
Rctibid a este respecto cs nevativ 
y coincidente con la norIción de in 
aristocracia crio)la realista, Las rel- 
wyindicaclones del. Inalo no encuer 
tran: asidero en el movimiento crlo- 
lNo-meatizo y. las maras, índlgenzs 
asisten al desarrollo revolucionario 
como simples, espectadores 0, más 
frecuentemente, “como siervo; ou0 
deben prestar sus servicios forzn- 
dos sin DINgUDA recompensa. a las 
partidas de guerrilleros y aún a los 
ejércitos regulares que llegan del 
Flo de da Plata. 
yr todo esto es que las perspeo- 
tivas del ambvlmiento criolamos 
zo del Altiplano síguen los lnea: 
iolentos fundamentales trazados por 
los revoluclonarlos de Buenos Alres. 
Consideran necesario el ascenso 0 
una posición política dfrigente, no 
Importa que sea bajo el manto del 
Tey. convertido en monarca Constl- 
tucional que acepte actuar bafo la 
Alrección de las representaciones de 
los pueblos coloniales y que dele 
ue sus proplas potestades de órra= 
no efecutlvo, ya no a los españoles 
europeos, alno a los criollos amerl- 
canos y también a los mestizos más 
desplerto; todos los cuales al mis- 
mo tiempo deben tener acceso in 
Objetable a Jas actividades del co- 
merclo libre y- de la fndastria, de: 
terrandlo el régimen! monopollsta, 
Jn conclusión, la perosctiva do 
esta segunda fase de la Revolución 
esboza la posibilidad de una mo- 
nnarquía constituclonal o, de una re= 
piiblica. repretentativa modera: 
que encauce la marcha del país he 
ela el Íngreso a una etapa demo= 
crático-burguesa que pueda echar 
los cimientos de un slatema cápita= 
sta en el Alto, Perú. - 


negro ropaje y pecho de diamantes, 
fiecha apuntada al sol, la golondrina 
rasxn los vientos claros y sonantes. 


Bajo el alero entreteJló su nido, 

en lo alto de la torre solitaria. 

Y sobre un Cristo exangie y dolorido 
exalta su trinar hecho plegarla. + 


Canta en su sangre cuando Mega el frío, 

el sueño de las tardes fropleales, 

y, reina diminuta del estío, G 
vuela a otros clelos claros y estivales, 


La Paz, mayo de 1954. 
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» escritores cláel: 
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FE “aquella tarde en que Nydia 
U volvió a casa Juego de una au- 
encia de cuatro meses, cunado lá 
'paso final. Durante el tiempo que 
E '3u ausencia, clerta desconflan- 
"empezó. crecer en ml; n me- 
'me ponía a pensar en cada 
sus actitudes tratando de 

larár la Idea que tenla de su per= 
Por _clerto que Nydla, luego 


sE 


de años de fellcidad, cambió 
'boviazgo y luego del matri- 
lo/fué migo así como una com- 


gl 


Pañera qu mis días olerta 

r losa. disponién= 
dolo todo; inera agradable, 
Yo mi 


Por elerto que yo tenía una voc 
ción ahincaaa' para el género de vl- 
da que hacía. Aparte de Nyála y de 
mi trabajo, no me interesaba na- 
da en el mundo. Al cumplirse nues= 
tro primer aniversario de casados, 


comienzos 
Ton seríos tropiezos se debió, en 
gran parte, a su consejo y orien- 
tación, Su celo era constante, Tra- 
taba de encaralnarse por la senda 
que creía más apropiada a mi séh- 
sibllidad con una solicitud conmo- 
vodora: Pero esa suerte do aprendi- 
ajo que bice a su lado estaba yn 
distante y superada. M6 sentia to- 
talmente eucarrilado y, por lo tun- 
to, podía prescindir de sus opínio- 
mes. Le contestó: 

— ¿Para qué?. 

— Oarmendla puede sugerirte al- 
go. Cambiar alguna escena, modifi 
car un capítulo, que sé yO... Su 

ve hn servido. 


wvido antes. 

minar solo, ¿no te pareco? —res= 

pondí ufano, con un alre ingenuo 

de superloridad. 

+ No se habló más del asunto, pe= 
a los días Nydia mani= 


xo. pocos 
festó su deseo de viajar, Quería lr 
de visita a la cusa de su madre. 
No me pareció xaro. Nydia quería 
mucho 1 su madre y pensé que es- 
tando a su lado se sentiría fell; 


sto, la acompañó a la estas 
Pida y ¡ela partió. Su: retorno 1ué 


ES 
5 
« 
La 


eE 


me contaba que la estaba 
"muy bien. Yo segulo tra= 
pero había días, sin em 
'que mo visilaba una ex- 
teza O desconfianza, pero 
jatía con als cuartillas, Por 
'Al bajar del tren la no= 
linda que muncs, —Nydia 
un misterioso atractivo e= 


E 


sn 


E 
dio 


voluminosos tomos, que contenía 
mota blo-Dlbllográficas de oolo ml 
00s: y modernos. 


Esta obra, única en su género en 
Jeagua española, vino a lenar lun 
vacio evidente en los círculos de n= 
vestigación intelectual; pero sensi= 
bjemente se resentía, en esa prime= 
ra edición, por la deficiencia de las 
informaciones acerca de las lltera- 
fulas hispanoamericanas, Pres años 

después, su_mutor, el reputado cr- 
fico'y ensayista don Federico Car- 
los Saínz de Robles, autor de otras 
'obras notables, y merced a una pa= 
ciente y laboriosa tarea de recopl= 
lación de datos y enmienda de las 
fallas anteriures, ha dado cima a 
una Jabor gigantesca; ha terminado 
la segunda ión de su "Diccio= 
nario de Llteratura”, notableménte 
«corregida y aumentada. 


El tomo_I1 de esta grab obra. 1 
titulado "Escritores Españoles e 
Hlspanoamericanos, trae 4.000 fl 
chas blo-blbllográficas (o sea un 

mento de más 48 1.000 fichas 
Sclacidn a la edición oriatoad, ade= 
ás de estar muy revisados y au- 
oentadas irauchas de las anteriores. 
"Tan' completo es el trabajo reallsa- 
'do por el erudito hispano, que Jun= 
to.a magistrales estudios analíticos 


p peo Sarmiento y de Rodó 


A calldad crítica de sus da= 
ria toredosa y excelente fa 
¡Cas 


ductor—, pero nabla cierta reserva 
en sus maneras. Era como sl me 
hubiera perdido conflanza, Esa tar- 
de, apenas tres horas después de 
su llegada, me pidió que la escu- 
<chara. Quería hablarme de algo 

importante. Yo pensé que su mndre 
estaría en dificultades, o lo estaría 
slguno de sus paríentes; era que- 
rendona de los suyos. La segui al 
lving. Encarándose conmigo, mi= 
rándome con fíjeza, dijo con tono 
Derentorlo: 
esos Quiero que e des el divor- 

— ¿El divorelo?. ¿Qué dites?, 

— Si, el divorcio, 

— Pero ¿por qué?, ¡Qué ha o0u- 
rrído?. Explicate. 

— Nada puedo explicarte, sensl- 
blemente. Tendrás que darme el 
divorcio o de lo contrario abando=- 


* me 
vivida: No babía duda; Nydia nun- 
a me había querido. Recordé el 
“día en que la pedí. Fué en este mis- 
mo parque. En el banco próximo 
estaba sentada una pareja que se 

con un frenesí apasionado. 

Yo había dejado correr mis dedos 

obre sus senos, y con cierto tono 

"sentimental estuve —hobiándolo de 

Tal infancia, de la colitinun sensa- 

clón de soledad y alslamiento que 

me acompañaba. Le había dicho 
que a la tristeza, al abatímiento, al 
temor me entregaba de continuo, 
como otros 3e entregaban al vicio, 
Sí, dejarme arrastrar a la desespe- 
ración era necesidad oscurá, mor= 
bosa, de ml sensibilidad, Al hablar= 
le así, sín quererlo, había esboza= 
do una imagen de. infortunio, Po- 
día tomarme por un descarriado, 
pero eso me tenía sin cuidado, Así 
como me hundía en la desespera= 
ción, buscaba el dolor con miste= 
xiosa complacenela. Entonces su 
rechazo podía servírime de gozo. Pe- 
ro esta vez estaba totalmente en- 
tregado al amor, y mezolabaml ca- 
Tiño puro con el deseo ardiente y 
apastonado de hacerla mía. Juntos 
podíemos hacer este camino que 
ratos se me antojaba infernal 
nuestras vidas tendrían sentido co- 
rriento y humano, Sin embargo, Ny- 
dia me rechazó entonces, pero dos 
días más tarde sonó el teléfono: 

— ¿Carlos? —preguntó, con el 
ncentó irresistible y delicado com 
el que repetía mi nombre. 

— Sl, Nydia. 

- — Quisiera verte. 

— Ahora no puedo. Estoy encrl- 
biendo, Justo a mitad de un diálo- 
go. Otro día ¿qué te parece?. 

'Nydía ya no me fnteresaba y, por 
tanto, por qué interrumplr mi kra= 
bajo. Su rechazo había excllado 
ml sentido del descén. La ilusión 
Que me hizo abrigar me parecía 
una burda y remota comedia, 

Ella respondió con elerto aire 
desconsolado. 

— Bueno. 
56. 

Me quedé pensando un momen- 
to. De pronto una extraña alegría 
alcanzó mi corazón. Esa tarde ape- 
mas había escrito doscientas pala= 
bras con relterado tropiezo deda- 
tiéndome en medio de una difícul 
tad de expresión acobardante, Tomé 
el teléfono y disqué. 

— ¿Nydia?, 

— Sí, Carlos —el timbre de au 
voz se me antoJó risueño. 

— Dentro de media hora estaré 
a verte. 

— Te espero, Carlos. 

“Nydia había cambiado de pare- 
cer. Tanto me había acostumbrado 
2 su cariño, a su forma de ser, que 
su aceptación fué para mí como el 
indulto para un condenado a pri- 
sión perpetua. A partir de aquel 
Jostante, todo marchó a pedir de 
boca. Á 105 pocos meses nos casa- 
mos, y no hubo, durante los dos 
años que vivimos juntos, un sólo 
día en que no me sintiera el hom- 
bre más feliz de la terra. 

“Ahora comprendo que aquello fué 
una fantasmagoría; que viví en un 
castillo suspendido en el alro, y 
que, así como ella lo sostuvo duran= 
te un tiempo, lo dejó caer el mo- 
mento que Je vino en gana. Le dí 
sl divorcio. Nydia se fué a vivir con 


+ Otro día... —y col- 


tóricos, sociológicos y técnicos, así 
como por la belleza de su presenta= 
ción, este "Diccionario de la Lite 
ratura” es obra dígna de encomio, 
“que ofrece todas las excelencias de 
un trabajo serlo de Investigación y 
todos los primores de un libro bello. 

Fara los bolivianos, cuyas letras 
"son poco conocidas en el exterior, y 
casí slempro deficientemente, esta 
“obre constituye una excepción, pues 
'en contraste con la primera edición, 
que sólo contenía datos acerca de 
cuntro escritores nacionales, esta 
nueva edición registra fíchas blo= 
bibliográficas —alguñas muy com= 
pletas— sobre cuarenta y cuatro 
escritores bolivianos. Figuran, en= 
tre Otros; Nalaniel Aguirre, Abel 
Alarcón. Lindaura Anzoátegui do 
Campero. Gabri»l René Moreno, Pa- 
208 Khanki, Jullo Lucas Jalmes, Ri- 


EL DIARIO 


E 
D IL 


(8) 


HUGO 


su madre, y sels meses después se 
casó. Entonces ya - no dudé qué 
clase de mujer era. Se merecía 
cualquier insulto, cualquier callfi= 
cativo, por fuín que fuera. Su c0- 
quetecía no tenía límites. Era de 
esos seres que viven pensando en 
una felicidad ficticia, soñando hoy 
con una forme de felicidad, maña= 
na con otra, y si a alguien yo de- 
testaba ern Justamente a la gente 
conformada “asi, Por tanto, partí 
de ese punto para olvidarla, para 
echarla de mi vids como se echa 
a los indeseados. 

Pasó el tiempo y 30 segul Me- 
nando mís cuartillas. Escribía con 
furia, tratando de descorrer el velo 
que cubría la actitud de las gentes, 
deteniéndome en su vileza, en su 
falta de lealtad, en su Inconsecuen- 
cla, Antes me preocupaba el esti- 
lo, la tramo, ahora me importaban 
los móviles de las gentes, su desca= 
rado interés, su misería y rulndad, 
el oproblo de sus vidas, 

La novela que había escrito du- 
rante mi vida de casado ya no me 


TOCA MI 


L 
EMA 


ENTO 


por 
DAVILA 


gustó, y aplacé detinstivamente 
Impresión. Publiqué la que acaba= 
ba de terminar; la que escribí lue= 
go de mi disorcio. Garmendía me 
mandó una esquellta: “he leído tu 
Última novela. 'Te felicito de todo 
corazón. Haz llegado a tal grado 
de perfección en tu arte que cas 
ya no me queda aliento para es- 
Perar que te superes”. Esto Julclo 
me gusto. Era de los pocos hom- 
bres cuya opinión literaria me la= 
tereró siempre. Quise hablar con él, 
cambiar opiniones, puntos de vls- 
la, pues un muevo tema empezaba 
a tomar cuerpo en mi imagina- 
ción: la historia de un Joven escrl= 
tor cuya novia prefiere el sacrifl- 
clo a la felicidad. Un caso de vir= 
tud exagerada y fanática. No só 
por qué se me ocurrió un lema así. 
Quizá por Nydía. Pero, ¿acaso NY= 
día se había sacrificado?, ¿acaso 
ella no había elegido simplemente 
Jo que le convenía, sustituyendo un 
amor por otro?. Su actitud era 
burda, y no podía crear mi 

protegonista a imagen suy! 


CORAZON, 


OCA mi corazón, 


Trae tus manos . 


para alcanzar su het 


ida. 


húndete en este laberinto 
donde la luz tiene existencia propia, 
donde el árbol prolonga 


lk trayectoria de la 


Te hicieron para mí 


cuando 'mi soledad 


Déjame retenerte, 
soy náufrago de un 


sangre. 


las ansiedades 
crucificaba el tiempo. 


mar 


que nace en tu alegría. 


Sobre tu piel la noche se perfila 


y los dedos rebasan 


con música de siglos extasiados. 


Majer, pequeña tod: 
ante el asombro del 


cómo llenas de alon 


lavía. 
milagro, 
idras mi destierro, 


cómo invades de labios 
esta tristeza dura en que agonizo. 


Toca mi corazón, 
todas sus latitudes 


se extienden desde el centro de tu vida, 


desde la lámpara 


que nutre tu figura... 


Mi pensamiento es 
largamente esperada 
presentida en el agué 


tu presencia 


dulcemente nombrada por la sombra. 


Toca mi corazón, 
verás tu imagen en 


contornos nítidos 


verás que siempre, tuve 


tu mirada extendida hasta la muerte. 


Cochabamba, mayo 


GONZALO VAZQUEZ MENDEZ 


EL “DICCIONARIO DE LA 


LITERATURA” DE AGUI! 


cardo Jalmes Freyre, Jalme Mendo- 
za, Franz Tamayo, Gustavo Adolfo 
'Otero, Eduardo y Fernando Diez de 


Medin», Gregorio Reynolds, Augus- 
to Guzmán. Man. Césped, Adela 
Zamudio, Augusto Céspedes, Mar- 


ca] 


embargo, su imagen perturoava mi 
plan, se interponía, Pasada ml fu- 
zin había ciertos momentos de 5e- 
reno discernimiento, en los cuales 
mi proplo corazón tomaba el par- 
tido de Nydia, pidiendo quien sabe 
qué clase de perdón o comprensión. 
De eso quería hablar con Garmen- 
din; de la forma en que ejecuta: 
ría esa novela, del papel que Juga- 
nia en cila el incómodo conflicto 
que tuve con Wydia. Luego, de los 
designios misteriosos del destino, de 
Dios que empezaba a ocupar ml 
corazón con la fuerza contundente 
de una evidencia, de un conquistas 
dor implacable, Esa novela no la 
escribí Munca, apenas hice este 
cuento como quien envia a sl mis- 
mo un telegrama de condoluca 
luego de “un malentendido o una 
frustración, 

No pueco ver a Garmendia por- 
que estaba en cama com un tuerto 
resfriado. "Tendria que esperar al- 
gunos días. Entrctanio, el nuevo 
tema seguia quilándome cl sueno. 
Yiancaba siuaciónes, actitudes, ca- 
racleres Impersonajes, pero Ln cho 
xro autobiográfico lo inundaba to- 
do. No posía atenerme a la oojeti- 
vidad, y el miedo me atersorizaoa 
de solo pensar que esta novela que 
estaba viva Y madura cu mi Íma= 
ginación mo podria ser escrita en 
dercera persona, sino en la Ulagran= 
te y delatora primera persona. 

Una tarde me llamaron por telé- 
fono. Garmendia labia falleciao y 
dejaba para su publicación péstu- 
ima la biografía de un héros na- 
cional; pedía además que yo revi= 
sara el manuscrito antes de su pu- 
Blicación. Me Hice cargo de la ta- 
rea con guslo pensando en las va= 
caciones que esto significaba para 
ml mente fatigada; pero a poco de 

pezaria “tuve que detenerme, 
Faltaba una parte del manuscrito, 
Me puse a buscar entre sus cosas 
removiendo toda clase de papeles, 
sin poder dar con los capítulos ex- 
traviados. Gntmendia “habla” indi 
cado al slrvlente, antes de morkr, 
Que quemara un grueso legajo de 
papeles que tenín guardado en el 
segundo cajón de su escrllorio, pe- 
To el desculdo del sirviente hizo 
que destruyera Jos papeles del ter= 
Coro, el. que correspondía al ma= 
muscrito de la blorafío, dejando 
intactos los del segundo. Tomé esos 
papeles con la esperanza de encon= 
Trar otra versión del manuscrito 
o algunos esbozos factibles de ser 
rellenados, pero lo que hallé £u6 su 
diario íntimo, Quinientas o sels 
<ientas páginas de escritura apre: 
tada, anotadas durante velnte años, 
AS había toda una relación de se- 
res que aún vivian, opindones, Jul- 
elos comprometedores, el añállais 
Implacable de un gran ¡conocedor 
de hombres. No quise sezulr Jeyem= 
30. Era como cometer una prola= 
nación. Jba a quemar el legajo 
cuando en un seso ví aparecer el 
hombre de Nydia, luego el mío. Me 
senté, encendi un cigarrillo, y eim= 
pecé 1 leer con calma. Decía: 

“Jueves 29, esta tarde vino a 
vermo Nydia trayendo la última 
novela de Carlos. Me cuenta que 
estuvo hasta media noche pasán- 
dota a máquina, Es la mujec más 
encantadora que conozco. y se sien= 
te foliz de poder colaborar con su 
marido. Carlos no sabe nada de es- 
ta visita, según afirma; lo que Ny= 
día. quiere es conocer ml opinión 
antes de que el libro vaya al edl- 
tor. Me dice que esta novela le pa= 
reos diferento a las anteriores, He= 
he una aprensión vaga y por eso 
quiere que yo la examine, Mañana 
volverá. 

Viernes 24. Anoche lel la novela 
de Carlos, en medio de un gran 
fastialo e impaciencia. Se trata de 
un fracaso distinguido. Distingul- 
do porque tiene forma y estilo, pe- 
To fracaso rotundo porque está le- 
Jos de su manere habitual. Nydia 
legó temprano y sostuvimos el sl= 
gulente diálogo: 

—' No hablemos de 1a novelg de 
Carlos —le dije—, es tremendazhen- 
te artíficiosa, y me cuesta creer que 
haya sido escrita por él, Lo que 
usted ha hecho es rodearlo de una. 
“alma, una fellcidad, que lo han 
anulado para su arte. Su estilo es- 
t4 mejor que nunca, pero en Un es- 
erltor de la fibra de Carlos no es 
éstilo lo que se busca, sino algo más 
grande: humanidad. No artificio al= 
ño espontaneidad. 'Usted me dio, 
cierta vez, que haría cualquier co= 
sa antes de permitir que Carlos de- 
Jara de escribir; no sé cómo toma 


tínez Vela, Roberto Prudencio, Gul= 
lermo Francovich, Ignacio Pruden» 
clo Bustillo, José Eduardo Guerra, 
Armando Chirveches, José Rosendo 
Gutiérrez, Néstor Galindo, Enrique 
Finot, Villamil de Rada, Rosendo 
Villalobos, Alberto Ostria Gutiérrez, 
Adolfo Costa du Rels, Félix Reyes 
Ortiz, José Ricardo ' Bustamante, 
ete. ete, o sea que se encuentra lo 
mismo lo clásico que lo actual de 
nuestras letras. 


Podrá objetarse que no están to= 
dos —no podía estar en una selec= 
clón— pero al menos se trata ya 
de casi cincuenta escritores macio- 
hales que representan con derecho 
problo a las letras bollvianas, 

Para fundamentar sus relerene 
cias, el gedor Saínz de Robles 30 
apoya en la autoridad de críticos y 


UN JUICIO SOBRE LA OBRA DEL COMPOSITOR NACIONAL TEOFILO VARGAS 


'L Presbítero José Buelens, organista y marstfo de capilla de la 
Catedral Metropolitana de Buenos Alres, ha emitido el sigulente 


Juicio sobre la obri 
fllo Vargas: 


de nuestro compatriota el compositor -Teó- 


Después de haber gustado el conjunto de composiciones debidas 


ma diestra. 


mano del músico exquisito que hay en el señor don Te 


So Vargas, en el Tomo IV de su álbum de música religiosa, no es ta- 
rea ardua el alabar con toda fusticla su eximia ¡onsicalidad porauo 


Jas transparencias de sus bellas cs 


con que están trazadas exlmen de 
'composlelones tan. 

diza es envidiable: 
corazón senslble y sus 
con sencillez lo que atesora 


el texto y la música que lo rubrica, 
tan del 


plo;'hay una solemnidad severa en su 


todidacta ha podido expresas 


blen frazadas qué 


-omposiclones y la Mluldez melódica 
un esfuerzo fuera de lo común. Son 
le se elogian solas. Su vena meló- 
con naturalidad palmaria, dice lo que late en su 
frases musicales revclan dotes superiores; dlce 
'su Inteligencia y hay tal eoncordla entro 


"que pasma pensar cómo un 2u- 


lamente lo que siente. Por ejem- 


hiso al “Ser Supremo", como. 


Gutriendo dar a su contextura musical todo lo que demanda el Crea- 


dora su criatura: es Lodo un 
esíro(as que cínceló el poeta. 


úhirano que no desdlce de las inspiradas 
Sus himnos son hermosos, vibrantes los 


Fatnóticos, y pegadizos al oído los más, y de una marclalidad que 
subyuga. Sus cánticos a la Santísima Madre de Dos, respiran pledad 
honda; llenen como la naturalidad de una niña que estuvicra desgra- 


'¡nando los pétalos de una rosa, que 


así van cayendo las notas de esas 
'a las plantas virginnles de la Señora que las ha 


Su personallk 


musical adaulere relleves sobresallentes en los 


«yillanelcos” que ha compuesto don Teófilo Vargns, primorosos como 


factura musleal, pudiendo ocupar sí 


ito de honor en la galería, diría: 


mos así, de Jos villancicos que se han compuesto hasta hoy en el mun- 
do entero. Yo gusto, al oir estos villancicos, Idénticas emociones a les 
que experimento al escuchar el motivo musical tan delicioso que clt= 


una flor de agradecimiento dicho en el tenguaje universal de la mú- 


sica. Fraseo quejumbroso el de sus marcl 


funerarias óptimamento 


<laboradas. Se ve, pues, la religiosidad católica en la que milita esto 
músico prestigioso de Bolivia, le prestar su inspiración y hace que vis- 


ta de crespones su Jira cuando llora ma 


rchas fúnebres o composlelo- 


mes de argumento doloroso o de perdón y contrición; así-como sabe 
vestirla de flores cuando la letra, verso o estrofas rinden homenajes 


Iaudatorios 


distintos Santos o San 


Mención especial merece el 


“Arru-rrú” Indígena, tan blen tratado y desarrollado. 


Hago votos, por tanto, con toda el alma, porque se prolonguen los 
años de su existir terreno así como la fecundia de su íngenlo musical. 
poco común, para que nos recree los oídos y nos remonte con su arte 


musical a esfera superiores, 
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rá mis palabras, pero mi consejo” 
es que Carlos deje la pluma por un 
buen tiempo; dos o tres años. De 
lo contrarlo, su próxima obra_será 
una lépida para su carrera. Pensé 
que el matrimonio Je sentaría, pe= 
To veo que ha paralizado más bien 
sus méritos. Hay cierta dícha que 
resulta nociva para clertos artistas 
potencialmente creadores, Me aven= 
turo a creer que el matrimonio lo 
hn sido para Carlos. 

¿Y qué puedo hacer?. 

— Nado, Nydia, esperar dos o 
tres años Luego... Veremos... Ye= 
remos. 

Se le saltaron las lágrimas, y Jue» 
zo, tapándose la cara con las manos, 
prorrumpió en un sollozo ahogado, 
Después, al 1rse, me pidló que bajo 
ningún concepto le hablara a Car= 
los de esta entrevista, 

Carlos casi es hechura mia, lo 
quíero como a un hijo. No pue- 
do quitarle al ser que más adora, 
pero tampoco puedo pedir a Nydla, 
Un sacrificio absurdo. Por tanto, no, 
hablé más. Pero al expresarle el pe= 
lgro en que Carlos estaba, reco= 
mozco que inerusté en su corazón, 
la espina de un dilema. De SU in= 
tellgencia, de su corazón de mus 
Jer, dependen que sepa sortearlo 
con felicidad”. 

"Kermune ac Jeer con furia, ¡Que r9= 
torcidas' son algunas mujersi, El * 
diario de Garmenala pone en clur 
Que Myala quedo Monte a un ss, 
ES 
mal patece ser la del sucrifl 
Ta mí estas pa:mbras MU 
sentido. Lo que Ny 
almpicmente cometer 
“Tuvo la sangre fria d 
cosa por olra, haciendo" 
30 de que existía un ser que 
ba por sobre todo; por sobre la l1- 
teratura misma, que era ral sola pas 
sión. SÍ, aunque parezca raro, 30 
o habría dudado un lostants en 
cambiar de oliclo, por duro qué mo 
slotiera. Habria dejado las tortuo= 
sas novelas que escribía, a cambio, 
del cálido y humano placer de sen= 
tirme amado por Nydía. Xo escribía 
como escribía, y Jamás noté que 
ml arte se malograba a su lad 
qué me Importaba, por otra par 
la perfección. Para mí, la perfec 
ción, en esta vida trivial y pértida, 
esa sentirme amado por una mujer, 
sentir que detrás de todo lo que has 
cía estuviera ella contemplando ml. 
triunfo, asistiendo a mi fracaso, 
Por lo visto, mis deseos habían al- 
do burlados. Nunca he podida s0= 
portar el menosprecio de nadie. Por 
eso, cuando Nydia me pidió el dl= 
vorelo, me puse a la defensiva, es= 
grimiendo como armas el odlo, el 
desdén, la suspicacia, Penst, en= 
donees, en la ruíndad de Nydln, pe= 
ro pienso que es un ser humano Co= 
mo cuniquiera, - Débll como £l que 
más. Alguien que hoy puede afl- 
girse y mañana regociJarse. Fostru 
mento de lo sobrenatural smple= 
mente. Un sacrificio como el de 
ella Jamás podrá ser puro. La prue= 
ba es que su pera es perecedora; su 
destino, no. Stempre habrá una 
caravana de consuelos, de alenuane 
tes dispuestos a devolverlo 1n' fell 
cídad, esa felicidad detrás de la 
cual fué al volver n casarse, Por 
tanto, es hora de que deponga xls 
armas, De que ml odio, mi desdén, 
mi recelo, que me acompañaron 
como guardias a un Ínsano, qu 
den a los pies de aquel que verda= 
deramente la apartó de mi lado, 
dejando caer sobre ml espíritu, 2o= 
bre mi inteligencia de escritor, el 
peso abrumador de su presen 
Era un sablo urdídor de reallsmos, 
a cuyo lado, el arte de los nove= 
listos no es sino chapucería, Jamás 
crel en su existencia y su dealenio. 
Pero 0l terminar este trabalo tem= 
go que escribir su nombre con un 
estremecimiento del alma; Dios. 


a Paz, mayo de 1954 


Feferencia constante y elo- 
glosa es a] excelente estudio “Per= 
Fil de ln Literatura Bolíviana” que 
figura como un capítulo del lbro 
"“THUNUPA" de Fernando Diez de 
Medina, a quien el crítico español 
cita insistentemente con largas 
transcripciones, de sus Juleios sobra 
las letras nacionales. Cada flcha 
bibllográfica tiene Ja ventaja de lle= 
var el pie, por lo general, la Índls 
cación de las obras en que se estu= 
úl a los autores. SÍ con Ja sola Jec= 
tura del cap. cltado de “THUNU- 
PA" el crítico español ha sacado 44 
fichas de autores bolivianos, esta 
mos seguros que pare una tercera 
edición, aprovechando el muevo tra 
bajo de Diez de Medina LITERA= 
TURA BOLIVIANA (cuya segunda 
edición prepara, en Madrid la Casa 
Agulan) el “Dicclonario de ln Ll= 
teratura": del profesor Sainz de Ro= 
bles podrá elevar a un centenar las 
fichas blo-bibllográficas concernien= 
des 1 nitestras letras. 


Esta noticia es werdaderamente 
halagadora: para el sentimiento na= 
elonal, ya que hasta hoy nunca le 
cultura boliviana alcanzó la debl- 
da divulgación en obras de esta Je= 
varquía. Una simple lectura dal 
*Dicelonario de la Literatura”, ed 
1953 demuestra que Bolivia está 
bien representada Junto a las de 
más lMteraturas de habla hispano 

Es de esperar que los tomos 1 y 
1u dé esta obra, en su nueva ed 
ción. aparecerán tan mejorados co= 
So este TI tomo que constituye un 
extrnordinarlo alarde de análi 
Crítico e Información erudito, sles 
do de inapreciable valor para los 
bilióflos. El profesor Sainz de Ro= 
bles merece parablen y gratitud de 
los Jectores americanos pOr 
sa grande y difícil taren. 
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NA oleada sobre el cine italla= 
'no último — no puede ser más 
triste. ¿Dónde está el neorrealls= 
mo?. ¿Dónde la gran escuela ita 
Mana de Rosellín!, De Sica, Víscon= 
1, Blasetti, Castellanl, Genina?. 
Rosellln), después de su fracaso 
con Europa 51, ha girado, con el 


GRER GARSON 


americano G. Sanders y con Ingrid 
Bergman, el Vlaje por Italla, del 
que nadie parece muy satisfecho, 
y Últimamente se ocupa en dirigir 
Ja Opera de Nápoles, con Ingrid 
Bergman otra vez de Juana de Ar 
co, ahora en el texto poético de 
Paul Claudel, y los comentarios 
musicales de Honnenger. Un gran 
éxito; pero do cine..., nada. 

Vitorio de Sica ha abandonado 
su ofíclo de director y ha vuelto a 
su antiguo papel de galón, en el 
que ha hecho más de media doce- 
ha de películas. Por fín, ahora co- 
mienza a decir que volverá a aco= 
meter otra clnta: El Oro de Nápo» 
les, en la que es de creer que vuel= 
va al caflíno que con Stazlone 
Termini abandonó. 


Castellant, el gran director de 
Due soldí dí speranza, abandona el 
ncorrealismo para girar una nueva 
versión de Romeo y Julleta con ac- 
tores ingleses, 

Visconti trabaja afanosamente 
en una película histórica y en co- 
lores: Senso, en la que, a pesar de 
sus declaraciones de fe neorrealis- 
ta, nos tememos haya mucha de- 
coración y retórica; 

Blasettl explota el éxito comer- 


NUEVA RELIGION CUENTA EN EL JAPON 


pa CON 400.000 ADEPTOS 


Que JAN el Japón occidental ha surgl= 
densa ido una nueva religión que cu= 
cita con más de 400.000 fíeles. La 
principal manifestación del culto es 
da danza. El apóstol de esta secta 
muy poco ortodoxa es una mujer 
de 56 años. Se trata de la señora 
Xayo Kitamura, que ha adquirido 
una gran celebridad en tanto que 
“Diosa danzante”, 

La señora Kayo Kitamure, abi= 
mada por el éxito que ha oblenido 
en el Japón y solleltada por los cul= 

+ ¡ivadores norteomericanos de las I5- 
Jas Hawal y de California —muchos 
de los cunles son de origen nipón— 
yn a embarcarse para los Estados 
Unidos al objeto de propegar alí 
sus doctrinas religiosas. 

La nueva religión se propone 
escnclalmente realizar la bentítud 
“perfecta e impersonal", salvadora 
para el alma humana. Para esto 
basto con aceptar algunos precep= 
tos simples: “mundanos” y “mun- 
denas" deben olvidar su “yo" y cul= 
var el amor al prójimo, La prime- 
ya regla es Indispensable para ob- 
servar ellcamente la segunda, Pa. 


colocan donde quieren, escogen una 
actitud y se ponen a dar vueltas; 
unos, agitan las manos; otros, mue= 
ven las piernas como mejor lo en= 
tienden; todo esto a fín de colocar= 
50 en estado de gracia, 

Al cabo de un rato, Ja “Diosa” en 
persona aparece y se mezcla con los 
fleles de la “congregación” para dar 
el ejemplo. Al rededor de ella se 
forman corros, la “Diosa” entona 
entonces una canción folklórica, ora 
un estribillo conocido por todos. Los 
devotos, que danzan con una ener= 
gía extraordinaria, hacen coro. 

La “Diosa” canta con mucha au- 
toridad. Sin embargo, no es una: 
cantatriz de primer orden; por otra 
parte, los dones vocales de la “con= 
gregación" son muy relativos. Aho= 
ra bien, la cacofonía atronadora de 
estas voces impresiona y agita a los 
auditores. En fún, de cuentas, la ca- 
lMdad musical y coreográfica de es= 
ta demostración vesulta secundaria 
puesto que se trata únicamente de 
medios destinados a alcanzar 61 "ol= 
vido de sí mismo". 

Los fleles hacen esfuerzos enot= 
mes para seguir a su guía, quien les 


Ta alcanzar el objetivo, la "Diosa" 
preconiza la danza y el canto l- 
bres, ejecutados en el estilo que más 
plazca nl devoto. 

Los fleles ss reunen el domingo 
por la mañana en un vasto patlo 
y en un terreno próximo a la resl- 
dencla de la sefora Eltamura. Se 


El Otro Yo 
Del Don Juan Jubilado 


EN amor, las grandes venturas como las grandes desgracias tie- 
nen por origen atisbos de sentimientos. (Esto empecé a com- 
'prenderlo después de los cincuenta años). 


invita a acelerar el ritmo con una 
especie de furia singular, La “con= 
sregación” acaba por entrar en un 
estado de angustia col La 

0, al cabo de dos horas, 18 "Diosa 
estimando que lus almas presentes 
se han purificado bastante por es-. 


Toda felicidad que ha pasado por los celos es como un xos- 
tro que ha sufrido la viruela: conserva los estigmas. (Si algunas 
mujeres pudieran ver mi corazón, ahora, se espantarían de lo que 
han hecho). 


. 
Es terrible traicionar a un corazón que ama verdaderamente; 
¡posible es engañarlo. (Y yo que me creía, tantas veces, más 
“vivo” que ellas). 


La más cruel de las venganzas de una mujer es, algunas ve- 
ces, habernos permanecido fiel. (Claro que éstas, a decir verdad, 
eran siempre las más feas). z 


...Para dos amantes, amarse con el mismo amor es la prim 
felicidad; la segunda es cesar de amarse al mismo tiempo. (Lésti 
ma que los corazones no son siempre vasos comunicantes). 


. 
Las mujeres más galantes conviértense en sinceras virtuosas 


cuando se trata de condenar a sus rivales. (Hay que ver las len- 
Buas que se gaslan, en esos casos) 


Amar de corazón equivale a haber perdonado por anticipa- 
do todo a la persona que se ama. (Triste consuelo, porque debajo 
del perdón lalía cada impulso de endilgar una paliza 


+4 Los hombres nunca son buenos jueces para apreciar las cuac 

Jidades por las cuales otro hombre agrada o desagrada a una mu- 
Jer. (Lo que nos parece es que las mujeres se equivocan siempre 
cuando no es a nosotros a quienes aman, y acierlan siempre si de- 
festan a los demás). 2 


., El hombre suele vengarse en las mujeres tiernas de no haber 
sido amado por las coquelas y desaprensivas, A esto él lámala 


ser “muy fuerte”. (En el fondo es más débil que una cáscara de 
huevo). 


Con un antiguo amor se puede lograr todo, hasta un nuevo 
amor, Todo, excención hecha de la amistad. (Cuando empeza- 
mos hablar de amistad, con una muier, es que ya nos sentimos 
derrotados, Y si es ella la que lo propone, es que estamos listos). 


NEORREALISMO: 


CRISIS EN EL CINE 


cial de Altri temp girando. Templ 
mostrl. 

Genína hace una Magdalena con 
un argumento demasiado próximo 
al de El Judas, y es de creer que 
ho tenga nada que decir en el 0l- 
ne ftallano. 

En total nl una sola película ver= 
daderamente buena, y con un nue- 
vo camíno fracasado: el del film 
por episodios. La vieja fórmula del 
Palsá, de Rosellini, ha vuelto a in- 
tentarse con gran lujo de artístas 
y directores en películas, como 
Slamo donne, Amorl dl mezzo se- 
colo y los recentísimos Amore Án 
cittá y Villa Borghese. El resulta- 
do estético ha sido muy pobre, 

Esta erisis quedó expuesta con 
toda honradez en el Congreso del 
Neorrealismo, celebrado en Parma. 


ta vez y han recibido su dosis de 
“olvido de sl”, grita súbitamente, 
su voz potente y casi viril: — 
¡Descanso!”, Y, antes de despedir= 
“e de sus prosélltos, les hace un bre- 
ve sermón, cuyo tema parece sacá= 
do de la sabiduría popular e inter- 
nacianal el mérito que supone el le= 
vantarse temprano, el desprecio 
hacia el alcohol, eto, 

Para el observador profano, al 
bien la nueva religión no puede 
apenas compararse, en el dominio 
de Ja expresión musica), con los fa- 
mesos “Negro spíritunls” tiene por 
lo menos el mérito de contribuir al 
fortalecimiento de la salud, procu- 
ando vigorosos eJercielos a los “pe- 
rezosos” el domingo por la maña=' 
na... y de otros días, sí, como ocu- 
re, algunos practican el culto, In= 
dividualmente, durante la semana, 

La popularidad creciente del cul- 
to de la "Diosa" Xitamura, que se 
Impone Incluso en las comarcas 
campesinas más alejadas de los ten= 
fros urbanos, constituye un fenón 
meno desconcertante. 


a primeros de diciembre, Hubo en 
él tres puntos de auténtica polémi- 
ca. El primero, provocado por Ca: 
siraghi, el crítico del periódico co- 
munista 1/Unitá, para quien neo- 
rrealísta era el cine que se ocupa- 
ba de los pobres, de los abando. 
'hados, de los oprimidos, en un sen- 
tido estrictamente comunista. Lo 
que provocó la reacción violenta de 
ño pocos católicos, que dijeron que 
comunismo y neorremlismo eran an- 
típodas, ya que aquél defendía a 
una clase —Ja de los obreros— con- 
ira las demás, y el neorrealismo se 
proponía Ja concordía y compren- 
sión humanas. 

La segunda polémica la suscitó 
Zavattini, que en una oscurísima 
conferencia afirmó que el neorren- 
lsmo era salir a la calle con la má- 


"A en la China antigua, en Eglp= 
to, Judea, Caldea y otros paí= 
ses mediterráneos, los astrólo= 

gos se esforzaron en averiguar sl la 

astrología, o sea la influencia de las 
estrellas, es una superstición; ver= 
dad a medías o ciencia, Las más 
antiguas reglas meteorológicas pro= 
ceden en gran parte, de suposicio. 
nes astrológicas. Hoy todavía, mu 
chos campesinos slembran exclusi- 
vamente durante la Juna creciente, 
a pesar de que la luna no posee ra= 
diación propia y tan sólo refleja la 
luz solar. Por ello, resulta asom= 
broso que precisamente la luna se 
escoglera como símbolo del crecl- 
miento. Tal vee influyó en ello la 

Imagen de los “cuernos” crecientes, 

causada por la sombra terrestre, o 

el fenómeno nocturno del rocío. De 

hecho, la cebada sembrada duran 
te la luna ercclente parece germi- 
nar mejor que la confíada n la te- 

Yra en un período “menguante”. Así, 

pues, no es imposible que la luz po- 

Jarízada, reflejada por la Juna, ne- 

fe favorablemente sobre los gér= 


UNA MAQUINA DE ESCRIBIR CON 
SIETE MIL QUINIENTOS SIGNOS 


'ONSIDERANDO que los Ideogra= 
mos de la escritura china han 
de dibujarse trabajosamente 

¡con el pincel y la llamada tinta chi- 
na — un escriblente adiestrado lle- 
ga a producir 400 signos por hora— 
e comprende fácilmente la venta= 
Ja que supone una máquina de:es- 
cxible con los Ídeogramos chinos, 
sobre todo, si se tiene en cuenta que 
permite efectuar varlas copías a la 
vez, En efecto,.el Japón fabricaba 
ya tales máquinas, que exportaba a 
la China. pero la máquina más mo- 
derma y de mayor rendimiento se 
ha construído hace poco en Alema= 
nía. Upa máquina de escribir cht= 
Ma, para servir a las necesidades 
corrientes de la economía y admi- 
nistración, ha de poseer 6000—8000 
sígnos, No es posible montar estos 
miles de signos sobre palancas, co= 
mo se hace en las máquinas nor= 
males. Por ello, una fábrica de Er- 
futr ha construído una máquina de 
escribir con teclado chino, a base 
del sistema de la "caja de impren= 
ta”. Unos 7500 signos se hallan. ds 

tribuídos en una caja subdividida: 


El caul 


modo de rejilla y desplaxable Iate- 
ralmente, por encima de 14 cual pe 
ha dispuesto el rodillo provisto de 
'un mecanismo extractor, igualmen= 
te desplazable, hacia adelante, late- 
Talmente y hacia atrás. 

La caja de Imprenta y el rodillo 
'son, el mecanismo extractor se mue- 
ven al escrible; como en un sistema 
de coordenades y se ajustan mutua. 
mente de tal manera que un brazo 
extenctor saca el sismo en cuestión" 
de la caja y lo Imprime sobre el pa= 
pel. Puesto que los slgnos se escri 
ben verticalmente, uno por deba= 
Jo de otro, el rodíllo avanza nuto- 
máticamente a raíz de cada Impre- 
sión, después de lo cual »e puéde 
escribir el alsmo sigulente, Merced 
5 esta construcción, un dactilágra= 
lo adiestrado puede efectuar 20 — 
30 pulsaciones por minuto. Tenien= 
do en cuenta que cada pulsación 
equivale a una sílaba o palabra en- 
tera, el texto no difiere demasiado 
en extensión del eserito en otro 
Jélome en una móquica normal. Ya 
xo han suministrado a China más 
de 500 máquinas de este modelo, 


lo realista Morillo, perslguló al ejército patriota en los 


llanos venezolanos, sin darle cuartel ní tregua. Pero el Liberíador sus 
po también entretenerlo y debliltario con marchas y contramarchas, 
combates y reliradas, hasa que burlándolo resolvió crazas 


Megando con dos mil 


:Íro empezaron el alaque. Apresuradazen- 
te parlleron, llenándose de alimentos los bolsillos, y al llegar al puet 
to de Boyacá los dos ejérellos se situaron, frente a frente. La división 
del general Anzeátegul salló al encuentro de 


Anicló la refriega. Bolívar, aln sombrero ni casar 


una gran 


excilación, ordenó a sus generales Santander y Rondón que acudle- 


yan e 


»yo de Anzcátegul. Barreiro, dándose cuenta de la situación, 


lanzó un terrible ataque con todas sus fuerzas, slendo rechazado por 
los patriotas que tomaron la iniclativa y en medio del más espantoso 


La Paz, Domingo 23 de Mayo de 1954. 


Totograflar lo, que pasaba, 
Jwocó la: reacción de algunos. 
propios discipulos y. sobre 


cine convertido en propaganda de 
ideas personales. Y aquí la intell- 
gencla se hizo prácticamente impo= 
sible. 

A pesar de estas discusiones — 
ciertamente fundamentales, la 
voluntad común de salvar el neo- 
realismo de la crísls que sufte — 
crisis que, en el fondo, reside en Ja 
falta de interés del público por él 
y la consiguiente voluntad de los 
Productores de un cine más taqui- 
Jero—, y Jutba contra el cine co- 
merclol y trivial que se está intro- 
duciendo, fué común a todos. 


Sin embargo, Jas esperanzas para 
1954, son pocas. Acaso sólo tenga- 
mos de ¿nterés la pewcula que Liz= 
zani está terminando: Cronaca dl 
poveri amantl, según las líneas es 
trictamento neorrealistas, y la de 

Mario Solda: La mano de lo stra= 


lero, cuyo Interés reside en el guión 
on vez primera tado el zodRiE. 
por. vez primera todo el rodaje. 

Y quién sabe sl el Éxito no será 
Bienvenido, Mx. Marshal, que uno 
de estos díos comenzará a doblarse, 
Bl el gobierno Jo permite, 0 


LIZABETH SCOTT 


LA ASTROLOGIA, VIEJA SUPERSTICIÓN 
Y CIENCIA JOVEN 


menes, Por ejemplo, las potatos 
“apenas germinan, ni siguiera en 
primavera, sl se las cubre con un 
cristal rojo. La astrología actual 
atribuye todavía a la luna “ferti- 
lidad”, procesos rítmicos, actividad 
glandúlar, elementos psíquicos for= 
Toadores de la personalldad”.- Cuán 
grande era antiguamente la influen= 
cla de la astrología en la vida pú 
blica y en la medicina, lo prueban 
por ejemplo, los nombres de los días 
de la semana. Lunes es el día de la 
luna, martes es el día dedicado a 
Marte, miércoles perteneco a Mer= 
<urlo, jueves se deriva de Júpiter, 
viernes procede de Venus, y sába= 
do era el día de Saturno. = 


Toda una serle de otros concep= 
tos debe su origen a Ja astrolozía, 
así por ejemplo la enfermedad lla= 
mada influenza (Influencia); una 
persona afable se designa como 10: 
vial. adietivo derivado de Jovis, ge= 
netivo latino de Júpiter; se denoml- 
ha marcial el que experimenta Ja 


mente, permite muchas, conclusio= 
nes verdaderas e Interesantes, Sin 
embargo, el célebre Kepler (1571 = 
1630), tan gran astrónomo como as- 
trólogo, ya formuló la siguiente nd= 
yeriencia; La experiencia de la cual 
suele gloriarse Ja astrología no de- 
bo per acíaga y fundada en decires, 
sino que ha de ver con los ojos de 
la razón lo mismo que la medicina, 


Los relojes 
de Arturo 
Toscanini 


RTURO Toscanini, entre obras 
cosas, es conocido por su ge- 
"niecito, que, de vez en cuan= 

do, puede desbordarse de uba ma- 

nera terrible, Así, una vez, duran= 
te un ensayo, colérico, sacó del bol= 
sillo su: precioso reloj de oro y lo 
arrojó contra la orquesta. Algulen lo 
Yecogló y, unos días después, el 


influencia de Marte. Las palabras 
oposición, constelación, enhorabue- 
na son de origen típicamente astro- 
Jógico. Poz 


ruido de armas, que eubrían el suelo de heridos y de sangre, empuja- 
ron a los españoles que sorprendidos por la bravura de los patriotas 
comenzaron a ceder el campo lentamente. Dos mil hombres del ejér- 
clio realista, con su jefe, el general Barreiro, cayeron prisioneros en 
poder de las fuerzas del Libertador, quien verdió en esa Dalalla, defl- 
a na Te E Granada, su lugarteniente el coronel 
9 Inglés que ae - 
e, a :ompañó a Bolívar desde el Orino- 
Después de la batalla de Boyacá) Mbrada el 7 de agosto de 1819, 
y que fué la culminación de setenta días de campaña desde Barinas 
a Borolá, el Liberlador disirivusó sus fuerzas entre Masdalena, Po: 
A yla, Al Sur y al Norte, SE 
Bogotá, ocupada sin resistencia, A 


rompi auedó consumada la liberación de Nueva Granada, hoy Co- 


muestro, Jo recibió de nuevo, com-= 
pletamente arreglado, juntamente 
con otro, barato, de fabricación en. 
serle, cuyo único detalle precloso 
consístín en la inscripción crabada 
en su tapa: Solamente para ensa= 
yos. 5 


El Otro Yo 
' Del Don Juan Jubilado 


Una mujer que ha amado verdaderamente, lo que equivale 
a decir que mucho ha sufrido, mira flirtear a las otras con los 
mismos ojos de una madre que ha perdido asu hija y contempla 
el juego de.unas niñas con sus muñecas, (JLo que no quicre decir 
que no le gustaría seguir jugando con esas muñecas). 


ello, vemos que la astro= 
logía constituye una superstición 
antigua, de la cual se trata hora 
sacar una ciencia, pues, Indudable- 


No son, precisamente, las traiciones de las mujeres las. que 
ños enseñan a desconfíar de ellas: son las nuestras. (En realidad, 
lo que nos enseña a desconfiar de las mujeres son los precios de 
las joyas que nos piden). 

. 


La más segura de las venganzas de una mujer de la: cual, 
un amándola, nos hemos separado, es probarnos que merecía ser 
abandonada. (Pero la rabia que nos da saber que nos ha re- 
emplazado otro), 

O 


Nada existe tan antiguo como el alma envejecida de un jo= 
ven o de una joven moderna. (Por que es un alma, más que vieja, 
usada sin haber sido empleada). > 


Querer curarse de una mujer a la que se adora separándose 
de ella, es como pretender curar la sed sin beber. (Claro que hay 
individuos que se precian de su temperancia sin haberse enterado 
jamás del sabor que tiene el vino). 


ser más mujer que ella. (He ahí explicada la clave de todos los 
éxitos del Don Juan). 
o 


¿No hay más que una sola manera de ser dichosa con el co- 
razón: no tenerlo. (Es lo que yo creía hasta que empezaron a 
asomar las primeras canas). 

. 
Es todo un delicioso placer estrechar Jasmano del rival por 
+] cual se ha sido traicionado, cuando éste a ¡su vez, también lo, ea, 


(Y aun así, mayor placer sería, de todas modas, romperle. las - 


huesos). 
O 


. Se está verdaderamente curado de una mujer cuando no nos 
interesa saber por quién nos ha abandonado. (Sin perjuicio de 
que, a escondidas, tratemos siempre de averiguarlo), 


El corazón de un hombre: tiene la edad dea 
amatorias. (Después de los cincuenta años, 


La Paz, Domingo 23 de Mayo de 1954. 


LA PREFECTURA RECIBIO DECLARACIONES DEL 
ADMINISTRADOR DEL LOCAL “SUMA ARUMA” 


El Departsmento Jurídico de Yeran distribuldas al 50%. Desde 
18 Prefecturo, con la colabora-|hace más de dos años solo 
“ción de la División de Investi- | Kahn se dedicó a 1a explotación 
ignciones, lORrÓ capturar a Hel- | del local, 


En otra parte de sus decias 
pora reste. llomes | ráclones “el — sindicado Helns 
que preste — declaraciones a ct 0 
¿mereenia. de la. recupe- | Fidades, que*a las mujeres que 
fainto de” quis | frecuentaban eso local Tes asig- 
quincho", aba un porcentaje por Ta con- 
onondiendo a las acusaolo- | Sumición de bebldos alconóllcas 
nes fobmuladas por los orga |Y Por ballar con la clientela. 
'nlimos olicialos y antidades par A o 
ticulares que acusan Kahn de |El Instituto Geográfico 
realizar netividades reñidas con | yu pt 
Te moral. cal converie el "Suma | Militar cumplirá varios 
local, donde se |e importantes trabajos 


da Sus ocupaciones en el, país, 
lo que “ya en 1945 ha- | e 
bía trabajado en tun cabaret de |tugoeando en forma efectiva a 


Si 
E 
E 
2 

gr 
ES 
Es 
7 
E 


tez conectados en la vecina re- | vantamle 
pública. 


Ñe Zona de Montepunco, con las 
Dijo también que "desde 1940 | siguientes finalidades: estudlo do 
había 'úna sociedad | vinculación “caminera en 
Son el Josatotio del Tambo de | zona con un puerto fluvial del 
Ciiqulncio, señor Lula 1. MS- | Benl sobre la confluencia de los 
rida y que, en laa respectivas o y Salle; colonización 
aras, S [Sincreme órnos de fun: 
escrituras, graba a Mas | dlción de estaño; establecimiento 


ción 
de una planta hidroeléctrica pa- 


ra el inistro de energía a li 
ANIVERSARIO DE UN [Vrparimenios “de Coclabamia 
EX-CATEDRÁTICO Por otra parte, se hacen levan- 


El pasado miércoles sa cum- [tamientos topográficos y Obser- 
plo el segundo aniversario del | vaciones astronómicas ex Mali 
E ingenleto Don 


Uulyersida 
do la Escuela de Ibgenierís, [ción 
Decano de la Fuciltad da Cien- | nas, campos de deportes con des- 

tino a las ell 
ricos Muniolpales, Director | del país, elo. 
EN MUTUN 


Finalmente, los miembros del 
a Calyersidad Ma= Testitulo Geográfico Militar rea- 


Mutún y Puerto Busch, con fl- 
actos recor= | ne? de explotación e Industria- 
lzación del Hierro y la cons- 


EL DIARIO 


Se adoptaron medidas 
contra los autores del 
atentado a un niño 


La Dirección General de Me- |] 


'nores ha expedido un comunica= 
do indicando que ese organísmo. 
ha adoptado las medidas neoe- 


¡res del atentado que se coi 
[contra el niño Mirabal. Dice así: 
“La Dirección Nacional de Me- 


[gar en forma severa a quienes 
¡sean responsables y culpables del 


acuerdan laa normas 
por otra parte. el Supremo Go- 
bierno de la Revolución Nacio- 
nal, ha encargado a los organis- 
mos administrativos de protec= 
ción a la menor edad, aplicar 
¡medidas adecuadas frente a es- 
tos hechos que son verdaderos 


vigentes, 


por- | atentados a los Derechos del Nl- 


ño, en tal virtud existen varios 
¡casos que actualmente se venti- 
lan en.los estrados Judiciales s0= 
bre todo en los casos como el del 
niño Mírebal, para aplicar en 


esta | forma severa' las sanciones co- 


rrespondientes que sirvan como. 

idas ejemplíficadoras para 
todas aquellas personas que no 
tienen escrúpulos en la falsa In= 
'culpación contra menores, o bien 
en los maitratos que estos mis- 
mos sufren de parte de padres, 


cuadrada la 
¡de Menores por Instrucciones re- 
clbldas del actual ministro de 

bajo y Previsión Social, en la 
solución de los complejos pro= 
blemas que presenta la menor 
edad, cuya solución €n encarada 
[en forma técnica por organismos 

los. 


La evidencia de esta preocu- 
pación del Goblerno de la Revo- 
Jución Nacional y particularmen- 
te del citado lo se cons- 
tata en la conciencia social que 
va adquiriendo el pueblo boli- 
viano y, sobre todo es notable la 
eficaz labor de la prensa, que ha 


la huelga | trucción de un puerto que faol- 
tente. litará el desarrollo comercial. 


comprendido la trascendencia del 


Urbanización de 
Santiago de Llallagua 
Cumpliendo Instrucciones del 
Prefecto, hoy se trasladará a la 
población de Santiago de Lia- 


para realizar los trabajos de 
urbanización de ese importan- 
ta núcleo campesino, De esta 
manera la Prefectura continua 


la labor de verificar urbaniza- 


clones en distintas regiones del 


idas | Allipiano, tal como últimamen= 


ta se hizo en Tiquina, Batallas, 
Papel Pampa y otras poblacio- 
nes. 


/AL, [EXPEDITO EL CAMINO 


INQUISIVI — QUIME 

Informaciones telegráficas re- 
cibidas en la Prefectura, dan 
cuente que desde anteayer se 
halla expedido el camino In= 
quistyl — Químe, ruta de gran 
Importancia para la labor de 
intercambio comorcial con 
Paz. Las reparaciones de esta 
ruta fueron efectuadas en un 
lapso de 15 días, 


Con varios actos se 
celebrará el Día del 
Ingeniero Sudamericano 


El Directorlo de la Sociedad 
de Ingenieros de Bolivia, reall= 
zará los siguientes actos con= 
memoralivos al día del Ingenle 
ro Sudamericano el día 24 del 


presente. 

Día 24 lunes.— hs. 19.45, Au- 
dición radial por la Emisora del 
Estado "Radio Dllmant”; sue 
jeto al sígulente Programa: 1) 

del President» de la 
Sociedad Ing. Hugo Mansilla. 
2) Palabras del Ing, Walter Ar- 
Se Pacheco, sobre el lema de la 
“Política del Petróleo en Boll- 
vía”. 3) Palabras de Clausura 
por el Secretario de la Socie= 
dad Ing. Luls Vidal H. 


de los blen planteados DERE= 
CHOS DEL NIN 


La Paz, 20 de mayo de 1954. 

Etelvina R. de Peña Córdova, 
Directora Gral. de la Dirección 
de Menores y Protección a Ja In- 
fancla”. 


AHORA EL 


GRAN CHACO UNIDO CON EL RESTO 
DE LA REPUBLICA POR FERROCA 


RRIL POR INTERMEDIO DEL 


Servicio Combinado 


F.C. Villazón-Atocha INCATUR 


Despacho de Cargas, Encomiendas, Equipaje y Pasajeros 


Desde: LA PAZ, ORURO, COCHA BAMBA, POTOSI, SUCRE, SANTA 
CRUZ, TUPIZA, TARIJA Y VILLAZON. 


a: YACUIBA, EL PALMAR, CAIZA, SUNCHAL, PALMAR GRANDE, 
AGUARAYCITO, SAN ANTONIO, VILLA MONTES, TAHIGUATI, 
TIGUIPA, MACHARETI, ÑANCORAINZA, TOMANIGUATI Y BO.” 
YUIBE Y VICEVERSA. o 


El Servicio Combinado 


FCAB - INCATU 


OFRECE A UD. UN SERVICIO RAPIDO, COMODO Y ECONOMICO 
DE DOMICILIO A DOMICILIO ENTRE LA PAZ - ORURO - COCHA- 
BAMBA - SANTA CRUZ - POTOSI - SUCRE - TUPIZA - TARIJA. 


CONSULTAS: INCATUR, S. A. 


La Paz, 


Oruro, 
Tarija, 
Oficina principal Ay. CAMACHO N*70 Teléfonos 5328 - 5779 - 3235 


Santa Cruz, Potosí, 
Villazón, — Yacuiba. 


Cocabamba 
Tupiza, 


3) 


Página 


Sucre, 


problema, en pro de la defensa 


Te 
HNOS 


POR ORDEN DEL SEÑOR ALCALDE MUNICIPAL DE LA PAZ, SE CONVOCA AL GRAN CONCURSO 


La H. Alcaldía Municipal de La Paz, animada del 
más puro fervor nacionalista y con el propósito de hacer re- 
surgir para mostrar en todo su esplendor, es decir, en todo 
su valor estético y belleza, el acervo artístico nacional, que 
tiende lamentablemente a desaparecer o deformarse, hace la 
presente Convocatoria al Gran Concurso de Música y Dan- 
za Autóctonas, esperando que la población campesina res- 
ponda a esta convocatoria, mediante el aporte: de todo el 
contingente de sus conocimientos en la materia, de su entu- 
siasmo y de su amor a los antepasados, puesto que el Con- 
curso de Música y Danza Autóctonas, esperando que la po- 
blación campesina responda a esta convocatoria, mediante 
el aporte de todo el contingente de sus conocimientos en la 
materia, de su entusiasmo y de su amor a los antepasados, 
puesto que el Concurso no solamente ha de tener carácter 
“cultural, sino que también constituirá un estímulo moral para 
la mejor conservación y cultivo de nuestro grandioso arte 
folklórico nacional aparte de su valor histórico trascendente. 


ES BASES DEL CONCURSO 


12— Todas las comparsas de danzarines que asistan al 
Concurso deberán presentarse con los disfraces típicos y al 
ténticos que les caracterizan, incluyendo, en su caso, másca: 
ras y tocados de SURIS, de tiempo inmemorial, para Tei- 
vindicar su valor vernacular que es tan importante y que 
ahora tiende a desaparecer o ser sustituído, 

22— Que las comparsas se hallen constituídas por el 
personal masculino y femenino, con el que actúan en las 
grandes festividades religiosas a las que suelen dar solemni- 
dad en sus-pagos, sin que falte un solo miembro entre los 
bailarines, ni entre los músicos, debiendo éstos estar munidos 

«del instrumental íntegro y bien seleccionado. 

39— La música de las comparsas deberá ser selecta, 
auténticamente nativa y, en lo posible la más antigua de que 
se tenga memoria, evitando aquella amestizada o contami- 
nada de armonías ajenas al arte vernacular. 

40— Las figuras coreográficas que se presentan en 
algunas danzas como en la de los KULLAWAS, deben 
ser reproducidas en el mismo acto del Concurso para que el 
público espectador se dé cuenta de su valor estético y de loz 
elegantes y graciosos desplazamientos que se hacen al eje- 
cutarlas. 

50— Cada comparsa deberá presentarse al público 
previo el necesario entrenamiento de costumbre, absoluta- 
mente imprescindible para el mejor éxito del Concurso; y de 
acuerdo a la presente convocatoria, que en la enumeración 
de las comparsas llamadas a concursar, va indicando los lu- 
gares respectivos, en los cuales se entiende que se baila con 

perfección y destreza cada una de las danzas mencio- 
de donde deben dirigirse a la ciudad con todos sus 
adminículos indispensables para un mejor desempeño. 
. 69— Los gastos de traslado de las comparsas, aloja- 
miento y gastos de estada en la ciudad, correrán a cargo de 
HL. Alcaldía convocante. 


EFECTUARA EL 18 DE JULIO DE 1954. 


79— Los premios de estímulo que ofrece la H, Alcal- 
día de La Paz serán de tres clases: 


PREMIOS A LOS CONJUNTOS 

19, 29 y 3er. premios para conjuntos de danza con 
sikas (siringas), 

19, 2% y 3er. premios para conjuntos de danza con 
pincollos. 

19, 2% y 3er. premios para conjuntos de danza con 
quenas. 
19, 29 y 3er. premios para conjuntos de danza con 
flautas. 


PREMIOS UNICOS 

Un premio' para los mejores músicos. a 

Un premio para la comparsa que se presente mejor 
ataviada con disfraces típicos y de la época correspondiente. 

Un premio para la comparsa mejor organizada y dis- 
ciplinada en la ejecución de la danza. 

Un premio para la comparsa que en la ejecución de las 
figuras coreográficas muestre mayor gusto, gracia y estética. 


PREMIOS INDIVIDUALES 

Un premio para la pareja que se destaque en la danza 
entre todos los conjuntos. E 

Un premio para el danzarín más apuesto y mejor dis- 
frazado. 

Un premio para la danzarina más graciosa y mejor 
ataviada, 

El monto de los premios en este Concurso de Danza y 
Música Autóctonas se hará conocer próximamente por la 


prensa. 

Bajo las bases especificadas, la H. Alcaldía de La 
Paz llama especialmente a concursar a los conjuntos que se 
nombrarán a continuación, sin que esa enúmeración excluya 
del Concurso a las comparsas que, encuadradas a la convo- 
catoria, se presenten fuera de ella, las que serán tomadas en 
cuenta en iguales condiciones que las otras. 


MUSICA Y DANZAS PRE-COLONIALES Y 
COLONIALES AUTOCTONAS 


PRIMERO.— Danzas con música de siringas o 
zampoñas (Sikus). 

a) AARACHIS, con sikus de 17 tubos y personal 
completo con sus dos ¡millas y su escota de Inquisivi (Kja- 
piñita) Ichoca; de Loayza, Luribay. 

b) Sikuris de Italaque, ataviados como en Corpus, con 
sus dos achachis, de preferencia los de Ayca, Ayllu Taipi. 

c) KHANTUS de Charazani. 

ch) LAKITAS: De la región de Viacha y sus aleda- 
ños, con sus coros de mujeres como en Corpus, Laja, De la 
región de Achacachi y sus aledaños, Peñas De la región de 


H. Municipalidad de La Paz 


DIRECCION GENERAL DE 


CULTURA 


DE MUSICA Y DANZAS AUTOCTONAS QUE sE 


los valles de Mocomoco y Timusí, con preferencia de llavi 
de Mocomoco. 

d) MIMULAS: De la región del Lago, siku con 
trece tubos, Santiago de Huata. 

e) CHIRIHUANOS: De la región de Umala y sus 
aledaños, Patacamaya, con SURIS y su WISLULU o 
WAUKU. De la región de Achacachi. 

f) JULAJULAS de Caluyo de Mohoza y Colquiri. 

g) PALLAPALLAS de Coripata. 

LOCO-PALLAPALLAS de Chulumani. 

h) SULLPFIS de Ambaná y Luquizani. 


SEGUNDO.— Danzas con música de pinquillos 
o pincollos. 

a) TCHASKA: Danzantes de Achacachi. 

b) PPAKHOCHIS de Achacachi. 

e) WAKA TOKHORIS y TINTI CABALLOS 
de Umala y otras regiones. > 

ch) ACHAKTAKIRIS de Sicasica (Pujravi). 

d) WITTITIS de Canaviri. 

e) MOHOCEÑOS o AYMARAS del mismo Mo- 


hoza. 
f) TARKHAS de Curahuara (Papelpampa). 


TERCERO.— Danzas cón música de quenas. 

a) TCHOTKHO KHENA-KHENAS o LICHI- 
WAYUS con Kjhawa, chakana redonda, llaittu y way- 
Makha, Carabuco, Caquiaviri, etc. 

b) WARINIS, Tambillo y Tiahuanacu. 

e) CHOKHELLAS, Guaqui e Htalaque, etc. 

ch) MUKULULUS o WAYKHOLIS, Chuma, 
Ayata, Yaco. 

d) PUSI PPIAS, Taraco, AYGACHI. 

e) CHATRIPULIS, Carabuco, Ulla-Ulla, Amare- 
te, Achocalla. 

f£) PULIPULIS, Italaque. S 


CUARTO.— Danzas con música de flauta trevesera. 


a) AUKI-AUKIS, Puerto Acosta, etc. 
b) CHUÑCHOS, Copacabana, Achacachi, (Umap- 
fusa), etc. 
* c) KULLAWAS, Sicasica, elo. 
d) LLAMEROS, Calamarca, La Paz, etc. 
e) MORENOS de Charazani, > 
f) KALLAWAYAS, región de Muñecas, Tuiluni 


La Paz, mayo de 1954, 
Jacobo Liberman Z. 


Egberto Ergueta Quiroga 
Oficial Mayor de la Municipalidad. 


PRACCIONADO Y" COLANULOMANO- 
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1, E, Plamo 
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PES A 
+, Dr. Adalid Carrasco Vera 


Especiaiiado en el exterior CIRU> 
—= TRAUMATOLOGLA 
prrscruras, Durxclones 


a 
Dr. Renato Carpio Beltrán [es 


a o So 
Ea ao 20% Bora “1436 
pco E Bunos 
nd de 


OA 
1 Dr. Oribuela Montero 


+= UBDIANO 
7a Urivomidad, as Puri, 
ealouMnarias 


Clínica del Sagrado 
Corazón 


y ia 


EC 
Marica pa 


Dr. Isaías Delgado Carpio 
| aAlDICO, <, VIROJANO, Encapa 
Valle escala 


7 Uat 
Urna, Endar 


Ur. Leonardo Aris 
Arpiomací en alemana — Enveca 
asa en htedicina Interna, y adios 
logia. “Mayos X. serio cinc: 

logres! Uiiraieraa. Gonenfiaia 
a e cl. 
posos 87 


y Dr. Gregorio Mendoza 
Catacora 


¿arce Bemoreldes 
ocio, “neralaa” alo” Dosoueilo 
Yacueho NO 


lloro; cabe 
tátone 


¡Ponsulta, “de is a 193 morsa con 
eaidas “rel 44 hasi 364 


Dr. William Muller 


Mecice — ouujanc 


eq Argentina ga Mero Aedo 
eos 18 ais bue e nop 
1ereleione Eo 


Dr. D. Gamarra Loza 


loAL especializade ep es exterior 
única Clugta de das eins Otalto 


Uriuarias. due veji  Prestata 

Dicica “aro Tramo sexta 0 
a o Co 
June zen Lon. 
Tebo 90 


A A 
Dr, G. Pérez Salmón 


Y JSDICO — CIMUIANO-— Ent 
eli tera Iniecciccaa, E 
AY: 
Boieno: 
10 O. 


y 
¿ iétono solo Filome, de “oo 


ña 
DOMICILIO: “Ciéneros 2. 
"Bisa Rhaeto, Helélopo 273 


Dr. Víctor Huaman 


MEDICO CIRUJANO. — Corazón, 
rulimonas, nigado. Qinicologia y Obe- 


MEDICO, —CIRUIANO— MeSicion 
E mpecialzrente —entermecades 


E aMinodo “por Hell 
Salinas. consultes de Bor 38 
aaa dodo dos dls TR ia 


Dr. Manuel Barrón A. 


DICO OIRUJANO.— Entudtos 
Ea 


Dr. Guillermo Guerra E. 


MEDICO ESPECIALISTA — "RAYOS 
lx ENPERMEDADES BRONCOPULMO: 


NARES (TUBERCULOSIS) RIgADO 
RINONES. ESTOMAOO E LITESH 
|ÑOS> cotisultas: de 44 $. CONSUL: 
[TORIO avenida Marlecas Santa Crúr 
7 aiiOs casa CIDO) Tel 407 


Dra. Stela Vargas de 


Maure 


CIRDIANO. 


NO.— Arende 
dela moja 


isos 


100 
HBDICO,, 


Dr, Enrique Vergara M. 


JEFA DR ULINICA DERMATOSI- 


aras 
IRIS: colombia (antes 
Calla 3223 “Hora 1330 


Dr. Alcides Portugal C, 


Estudios, de. especialización. 
exterior "Cirugia Gel Aqhómen 


'eodoro Von Borries 
AEDICO OIBIIANO-— Costa e 
ml Sabio da Ja 18, ROSS 
e, Puro 


Dr. Jaime Rivera M. 


AEDICO CIRUJANO. Moicas a. 
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a EN 
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dana Te 
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[Telerono 4380 “CONSULTAS: de 1430 
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Wr. Luls montado Kolaan 
MÉDICO. IUJANG — 
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copitas Prorincias qe Alearia Cl 
IRUULA JENERAL y ESPEUIAL Dil 
AROUBLO DIQESTIVO cima, 


Ur. Angel barrenechea Y. 
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ENPERMKADES “Da Bb 
SÍRUGIA — UINECOLOYICA 
TROPICALES Palliatao Colts 
Unicamente ae 129 390 19 1900 8 
1.92) Consulsoo! cae Por dol 
deáiticio Chao) 4et plo Tel 210 


Ur. Bertoldo Krebs L, 
MEDIVO ESPEUIALISTA LE NINUO 
[isis 13 ec CONSULTAS 
CAES 
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Dr. N. Salinas Aramayo 
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E, envenena 


10 ae 
oe el Tentro Monje Cum 
lero) “2 piso” De moras 224 4 0 DO- 
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Dr. Lucio Alanoca Valda 


MEDICO — CIRUJANO. Allende: 
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Dr. Juan Asbun Z. 
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Dr, E. Alexandrowicz 
MEDICO “OIRUJANO.— Diplomado 
len Europa. Eniermesndas de le. piel, 
Senércas tianstornos y. pioblemas se 
A 
Duo 0 eL 43 


Doctor dE Suárez 
A 


MEDICO, CIRUJANO — Cirugia O 
eras vesical billar Apéndico Las 
feitinos Herolas. Ciruela “Ginecoló 
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ge 
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Guras en —Hllpertenalón * Exámenes 


imácicos “para la" aviación CONSUL 

TORIO: Hálticio Basic. calle Fede: 
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EI 


Doctor Mohr 
MEDICO DE MIROS— Papectatza: 
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Sue "escenico Zuaso 420 Tel. 300 
SONSULTAS. de 230 + 4300 e 


Dr. J. Salgueiro Chavarría 


MEDICO VIROJANO— Cirugia Qt 
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o 
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Ureletono $194 CONSULTORIO: 
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E z > y 
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medades Venérsas. 


Dr, René Calderón Soria 
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a 
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MEDICO CIRUJANO Cirugía £e- 
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Niños. Perteccionamiento medico qu 
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Ys 5. DOMICILIO, 
'sequlns 9 a 


Dr. Bruno Boehme 
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E 
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O 

do 
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Dr. Víctor Ríos 


MEDICO, CIRUZANO.— Diplomado 
len la Unirersióna 


y oosenlea Coacal 
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DENTISTAS 


Prof. Dunstan Pericon 


o 
e as 
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A. Valdivieso Gutiérrez 


CIRUJANO, DENFISTA.— Atiende en. 


Dr. Guillermo Ríos C. 
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ea [cos Biológicos 


Dr. Mario Cortés 
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LABORATORIOS 
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Laboratorio de Diagnósti: 
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Anas, clinico Gematologia Bl 
[et oe ologda BAS 
dinero y panda Galo Loa | 4 
E > : 
ie oro tafleino e" yd | 
ViLAREiOs” chao, 


Laboratorios Biológicos 


Doctor Carvajal 


DK LA ONIVERSIDAD DE 


A OSADOS 


Rodolío Subieta 
AROGADO— Estudio; Quion 319 
[osa 129 e Vio. “Caron acia 
Sliralrós y mberos Ompaiitación 

de Boclecades Mercantiles 


Dr. med, Lindner_ 


Dr. Roberto Staszeski L. 


OIRUJANO DENTISTA Valen 

(aazi do Chin y EE, 00 fnalación y 

Jocedimientos, mudtraos RAYOS Z 
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[s: 1unes hasta viernes de 28 0, p38 | 
Ur. Luis Hurtado Gómez [Ese E 


aos a 
A 


pos “relécone de 
de Octubre els. Teláfono 2181 


Dr. Med. Ferdin Humbolt 


Dr. J. Bilbao la Vieja 
MEDICO. — OIRDIANO— cirugia 
colina Cindgla de olas Bl 
ases” Ciruala acom CONPUbTO” 
Mos pSionl Soo det: pias orig 
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AA 


Dr. H. Garnica Pommier 


MEDICO CIRUJANO. Cir 
Dimecologia (e 
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Dr. Ismael Morales Pareja 
MEDICO CIRUJANO ESPECIALIS- 
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